
res

r

ASO X X X V m . — N ú m . 1.977 Administración: Magdalena, 36. | 15 N o v ik m b r b  ds 1891

IIEL SIGLO MÉDICO
Se publica 

lidot loa domingoa.

t B O L E T IN  D E  M E D IC IN A ,  G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una B iblioteca  I 

sumamente económ ica . | 
K---------------------------- »

[ierioíico os ttsOicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los inlereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

FUNDA.DOBBS

IstíORKS DELGRÁ8, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

l',.t d j i>L.(::lpclin de EL SIGLO 
Itltdrid: S peeetaa trimestre.
IProvincias: 4 pesetas trimestre; 8 se- 
I mostré, y  16 el abo.
I BitMujero y  Ultramar: 20 pesetas.

DIRBCTOB Precies de enscripción de la BIBLIOTECA

u O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O
Eapafia: 16 pesetas al año, que pue­

den pacarae en tres veces.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en

KSDACTÜK2Í5 « tres veces.
1--------------------------- --------------------- 1
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O O N  R A M Ó N  8 E R R E T .  — D O N  C A R L O S  M A R Ia  C O R T E Z O .  — D O N  A N G E L  P U L ID O

QI Ñ
APROBADA S PDR LA A CADEMIA OE MEDICINA. .

CURAN S IN  EXCEPC IO N  LO S FLUJOS AGUDOS O CRÓN ICOS
H 0 0  CURASsobrílOOENFERMOSIrsísdosporlsAcademia.

Exíjase laFjbma R  A Q U  I N  y  el Sello oel Gobierno Francés

ONTñALAS ENFERMEDADES CRONICAS 
NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ COH

lunVEÜIGATOmO en....... ,  ,  ■  ^  ^  ■ ’N'iiiiüiriilii. «STfiV/gQ/rg»— T TimiTIEiillU
i ^ i ^ r " ' " í r r r  frr

*  LA Firma FÜWOUZE-ALaESPEYRES.
FUMOUZE-ALBESPEVRES, 7 8 , Fatiboorg Satnt-DeDia, P A B IS , / en loUai las Famscits.

Í£L.
'flESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELESPE 

ELPAPEL O LOS CI0AFIPOS DE B L " B A R R A U  
-  d is ipan  c a s i IN S T A N T A N E A M E N T E  lo s  A c c e s o s .

d e A s m a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

^ A R A B E D E  D E N T I C I O N

I FAClUTAlf SAUDADEIQSDIENTES PREVIENE D HACE DESAPARECER 
los SUFRIIZ MTDSy ÍOdOS los ACCIDENTES da la PflIHEFlA OENTlClON.,fî  

EDJASEU. SELLO 0nClALDEL60BlERN0 FRAMCÉS.Wj
D E L  D ?  D E L A B A R R E

FU M O U ZE 'ALBESPEVRES, 78, Faubourg Saint-Denia, PAR IS , / en l « a «  las Farmacias.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

ÍPASTILLASoeDETHANI
1 Becaioandadas contra los Uales de Tal 
IG a r g a n t a .  E x t in c io n c a  da la  T os ,] 
■ inllameolones de l a  Boca, Efectoaj 
Ip e m io io B o a  del M e rc u r io ,  Zritaclon j

?ue produce el Tabaco, y specíHlmente [ 
los Snrs PREDICADORES. ABOGA.-1 

IDOS. PROFESORES y  CANTORES 
I para facilitar la emictoa de la  vos. I 
I  Bxifir en al rotulo a Arm i da Adt. DETHIH,] 
‘  Farmacéutico en PARIS. *

ENFERMEDADES
DSC*

E S TO M A G O
P A S T I L L A S  y  P O L V O S

P A T E R S O N
un 6ISMUT80 y MAGNESIA 

RecoiDBndados contra lat Afecoiones 
del estómago, Falta de Apetito, Di* 
gestionea laboriosas. Acedías. Vóml. 
tos. Eructos y  Cólicos; regularizan 
las Funcionas del Estómago y  de los 
Intestinos.
Exi'ílr sn s/ rotuhaSrma de J. FA TA R D  

Adb. DETBAM, Parnteautiu en PULIS

POBREZA
DE LA

S A N G R E I
V IN O  DE B E L L IN I

Bia ÜUINA j  COI.UMBU 
Este V IN O  tortllicanto. febrífugo. 1 

I antinervloeo. cura las Afecciones es* 
lorotulosas, F lebr.s. Nevroses, Pali*l I dss. y  regulariza la Clrculacicn de j I la Sangro; conviene esp' rialnieiite i  los j I Niños, á las Señoras delicadas y & las I 
I Personas debUitadas por la edad, las j I ealermedecles ó los ezcesoe. I
I íx iíir  en el rolu/o s/lrma de J. F A Y A R D ] 

Adll. DETHAN, PamaceilUcil u  FIAIS

Jarabe Laroze
D E  C O R T E Z A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze  se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastra ljias, dolores 
-y retortijones de estómago, estreñ im ientos rebeldes, para facilitar 
la d igestión  y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los inlesUnos.

j a r a - B e :

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la ep ilepsia, h istéria, m igraña, ba ile  de S*-V ito , insomnios, con* 
Yulsiones y tos de los niños durante la dentición \ en una palabra, todas 
las  afecciones nerviosas.

Fábrica, Espedíciones: J.-P. LAROZE !, rae des LioDS-St-Paul, á París. * ma
Deposito en todas las  p rincipa les Boticas y  D rognerias

CARNE, HIERRO y QUINA
El A lim ento oías foitiOconte unido a los Tónicos mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
T CON TODOS LO S  P R IN C IP IO S  N U T R IT IV O S  DB L A  C A R N E  

CABiiiR, H iim B e  y g i'iv .a i riez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas l'.s emlueucias méiUcas preiiban que esta asociación de la 
Carup, el uiv-rro y la iiuima constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Vlorózis, la Ánéhita. las Menstruaciones iotorosas, el 
Empobrecimiento y la Alíeracton de la Sangre, el Saguítísmo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. Eli vm o FerruginosA de Aroud es, en efecto, 
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los Organos, regulariza, 
coordena y aumciiUt considerablemente fas fuerzas ó Infunde a la sangre 
empobrecida y dccolorlda : el Vigor, la Coloración y la Energía vital.
Por Mayor, en Paris.oncasadeJ. FERRÉ, Farm°, 102, r. Richelieu.SucesordeAROÜD.

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
el nombro y 

U firmaEXIJASE AROUD

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O C I É T B

__________________  M U T U B L L E
DE' PUBLIOITE' (Ól, rué Caumartin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encargada EXCLUSIVAMENTE de reoiliHr 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Próxima á aounciurse la vacante de médico titular de 

esta villa, tengan presente los que intenten solicitarla que 
hay un profesor en ella desde el año 10; cuenta con todas 
las simpatías del vecindario, excepto una familia, que es la 
que caciquea; tiene pendiente una demanda contenciosa 
que entabló en 1818 con motivo de haber sido destituido 
ilega’mente; no le faltarán di-gustos y á loa tres ó cuatro 
ano.s le darán el alta por haber otro en puerta que le reem­
place. Y  si quieren saber más, lean loa Azures de la vida 
midieo-rural, que les proporcionará el que suscribe en esta 
de Torre de Esteban Hauibráu ( T o l e d o ) . Alvarei 
Rico.

— Se avisa á los que piensen .«olicitar la plaza de Mendi*

f;orn'a (Navarra), que el que en hi actualidad la desempeña 
lace veinte años que reside en el pueblo y tiene contratado 

á todo el vecindario. Dicha plaza se iinuncia por termina­
ción de contraío-

VACAMTEb

Por terminación del contrato se encuentra vacante la 
plaza de médico titular de Pinto, dotada con el sueldo 
anual 099 pesetas por la asistencia, según el reglamento 
vigente, á 200 familias pobre.s, y además 025 pesetas por 
servicios extraordinarios.

El tiempo de duración del contrato será por cuatro años, 
y  las solicitudes documentadas deben entregarse por los 
aspirantes dentro del término de treinta días en la Secreta- 
taría del Ayuntamiento { BoUHn del 10 

La villa de Pinto dista de Madrid tres cuartos de hora es­
casos en ferrocarril; tiene 600 vecinos; sus habitantes son 
muy pacíficos y laboriosos; el clima es agradable y sano. 
Posee una fábrica de chocolate ( la Compañía Colonial 1 que 
es sin duda la primera de España y que da una asignación 
bastante regalar al médico municipal.

—Se encuentra vacante la plaza de practicante municipal, 
como auxiliar del facultativo, de nueva creacim, en Pinto, 
dotada con el sueldo anual de 315 pesetas.

Los aspirantes serán nombrados en la forma que previe­
ne el nuevo reglamento de parüdos médicos, y  la duración 
de su contrato será por cuatro anos, debiendo los aspirantes 
presentar sus solicitudes dentro del término de treinta días 
en la Secretaría del Ayuntamiento {Bolelin del 10).

— Por terminación del conlrtto se encuentra vacante la 
plaza de farmacéutico titular de Pinto, dotada con el suel­
do anual de 1.000 pesetas, ]>or los medicamentos que pres - 
crita el facultativo titular á 200 familias pobres, percibien­
do además en el concepto de estancia la de 250 pesetas.

La duración del contrato será por cuatro años, y  las so­
licitudes documentados se entregarán en la Secretaría del 
Ayuntamiento en el término ae treinta días (B o le lin  
del 10).

—  La de médico cirujano — por traslado — de Bordalba 
(Zaragoza). Dotación 125 pesetas por Beneficencia, paga­
das por trimestres vencidos del presnpueslo municipal, 
y  480 medias de trigo de buena especie, medida aragonesa, 
pagadas por los vecinos no pobres en la recolección de ce­
reales. Solicitudes debidamente documentadas se dirigi­
rán. en el término de veinte días, al señor alcalde.

— La de id. id. — por renuncia —  de Carboneros (Jaén ). 
Hab. 615. Dotación 995 pesetas anuales por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas con los vecinos pudiente.^. 
Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde D. Manuel 
Hervele. (E l plazo para la admisión de solicitudes, según 
el nuevo reglamento, debía terminar el 1 de Diciembre.)

— La de id. id. de Santa María de Vaiverde (Zamora). 
Hab. 814. Dotación 20 pesetas anuales por la asistencia de 
una familia pobre y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 4 de Diciembre al alcalde D. Eugenio 
Colino.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Baño- 
bárez (Salamanca), Ilab. 1.094. Dotación 225 pesetas anua­
les por la asistencia do 30 familias pobres y  las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de Diciembre 
al alcalde D. Fé lix  Honorat.

—La de Id. id.— jior renuncia—de Horcajada < o la Torre 
(Cuenca). Hab. 698. Dotación 500 pesetas anuales por la 
asistencia de las familias pobres y  unas 140 fanegas de trigo 
de igualas con los vecinos pudientes, Adornas puede con­

tratará los vecinos de los pueblos Pineda y Naharros. Solí, 
citudea ha.sta el 21 del corriente al alcalde D. Andrés Vi. 
lla lla. (E l plazo para la admisión de solicitudes, según el I 
nuevo reglamento', debía terminar el 6 de Diciembre.)

— La de id. id. — por defunción — de La Muela (Zarago. I 
7.8‘. Hab. 099. Dotación 500 pesetas anuales por la asís, 
tencia de las familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 25 del corriente al alcalde 
D. Angel Lana.

— La de id. id. de Villalbilla y  sus anejos San Mamés 
y Villacienzo (Burgos), 'distantes un cuarto de legua. Dota­
ción 25 pesetas, un carro de paja y otro de leña Villalbilla 
y  20 pesetas San Mamés por In asistencia de los enfermos 
pobres y  transeúntes, más los que pueda haber en Quinta- 
nilleja, agregado al distrito de San Mamés, y  unas SOOía-1 
negas de trigo por igualas do los tres primero.s pueblos, co- i 
Iradas por el profesor en San Miguel de Septiembre. Solíci- 
tudes hasta el 30 del corrienle al alcalde D. Juan Franco. 1

— La de id. id. —  por renuncia —  de Ríocabado (Avila), 
Hab. 334. Dotación 340 pesetas anuales por la asistencia dé 
12 familias pobres y las igualas con loa vecinos pudientes 
Solicitudes basta el 10 de Diciembre al alcaide D. Jacinto 
Villanuevn.

—  [.a de id. id. — por renuncia — de Sun Vicente de 
Aréyalo (A v ila ). Dotación ICO pesetas anuales por l;i asis­
tencia de 9 familias pobres y las iguala-? con ^  vecinos 
pudiente.?. Solicitudes hasta e l l  de Diciembre a l alcaide 
D. Justo Carrero.

— Las de id. id. y faimacéutico — por terminación de 
contrato — de Navarredonda (A v ila ). Hab. 252. Dotación 
998 y 606 pesetas anuales respectivamente por la asistencia 
de familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudss ha.sta el 1 de Diciembre al alcalde D. Cle­
mente Navadijos.

— La  de id. id. —  por renuncia — de Juarros de Ríomo- 
ros (Segovia), Hab. 169. Dotación 200 pesetas anuales por 
la asistencia de 4 familias pobres y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el Cde Diciembre al alcal­
de D. Cipriano Herrero.

— La de_ id. id. de Fuentenebro (Burgos). Hab. 880. 
Dotación 250 pesetas anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y  las igualas con lo.? vednos pudiente.s. Solici­
tudes hasta el 18 del corriente al alcalde D. Pedro Miguel. 
( El plazo para la admisión de solicitudes, según el nueva 
reglamento, debía terminar el 28de Diciembre.)

—  La de id. id. — por falta de aspirantes en la primero 
convocatoria — de Sorihuela (Salamanca). Hab.820. Dota­
ción 200 pesetas anuales por la asistencia de 10 familias po­
bres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 8 de Diciembre ai alcalde D. Pedro Muñoz.

— La de id. id. — por dimisión — do Alcantud (Cuen­
ca). Hab. 450. Dotación 100 pesetas anuales por la asisten- 
Ha de las familias pobres y  las igualas con los veeinoH pu­
dientes. Solicitude.? hasta el 24 del corriente al alcalde don 
Francisco Corredor.

—  La de id. id. — por dimi-ión — de Villarejo Sobre- 
huerta (Cuenca). Hab. 344 Dotación ^  pesetas anuales 
por la asistencia de 8 familias pobres y  las igualas con loa 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 9 de Diciembre al 
alcalde D. Evaristo González.

- -  La de id. id. — por dimisión — ds Huerta de la Obis­
palía (Cuenca). Hab. 398. Dotación 15 pesetas anuales por 
la asistencia de 9 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. S-dicitudes ha^ta el 9 de Diciembre al al­
calde D. Gabino Gonzá oz.

— La de id. id. — de nueva creación — de Oalig (Caste­
llón Hab. 3.432- Dotación 200 pesetas anuales por la asis­
tencia de 30 familias pobres y  las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes basta el 6 de Diciembre al alcalde 
D. Ramón Borras.

— La do id. id. — por renuncia — de Amézcoas Baja y 
A lta  (Navarra ', partido de K^tella. Hab, 1.255. Dota­
ción 500 pesetas por 20 familias pobres y unas 1.500 por 
igualas. Solicitudes ha.sta el 30 del corriente al alcalde de 
Zudairc D. Juan Ulibarri.

— L ad o  id. id. — por renuncia — de Hormigos (Tole­
do), partido de Torrijos. Hab. 411. Dotación 500 pesetas 
por 18 familias pobres y unas 1.500 ñor igualas. Solicito- 
dos hasta el 31 de Diciembre al alcalde D. Eugenio Rioja.'
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_  I.n do id. id. de Pastrana (Giiadniajaro), partido dn su 
nombre. Hab. 2.591. Dotación '750 pesetas por 100 íumillaa 
pobres y  las isualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
^ t a  el 4 de Diciembre al alcalde D. Claudio Bacliiller.

— Una de las de id. id. —  por renuncia — de Yeda 
'Murcia)i partido de su nombre. Hiib. U).701. Dotación 999 
pesetB.s por Beneficencia. Solicitudes basta el 29 del corrien­
te al alcalde D. José Muñoz.

— La de id. id. -  por defunción — de Fuente el Olmo de 
Fnentidueña ( Segovia ), partido de Cuéllar. Hab. 545. Dota­
ción 200 pesetas por Beneficencia. Solicitudes hasta el 30 
dfi Diciembre al alcalde.

— La de ministrante de Petilla de Aragón (Navarra ', 
partido de Tafalla. Hab' 724. Dotación 75 pesetas por Beneti 
cencía y  las igualas con los vecinos acomodados Solicitudes 
hasta el 1." de Diciembre al alcalde D. Antonio Utrilla.

—Las de id. id. y farmacéutico — por renuncia— de Iba- 
hernando ( Cáceres). Dotación 500 pesetas anuales cada una 
por la asistencia de 40 familias pobres y las igualas con unos 
400 vecinos pudientes. Solicitudes basta el 10 deDiciembre 
b1 alcalde D. Francisco Maitinez.

— La de id id. — por renuncia — de Villa del Campo 
(Cáceres). Dotación 820 pesetas anuales por la asistencia de 
7ü familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes basta el 10 de Diciembre al alcalde D.Mateo 
Berranes.

— Las de id. id. y  farmacéutico —  por falta de aspiran­
tes en Ib primera convocatoria — de Valle de la Serena 
(Badajoz). Dotación 625 y 500 pesetas anuales respectiva­
mente por la asistencia de üO familias pobres y las igualas 
con 400 vecinos pudientes. El contrato se liaré por cuatro 
años. Solicitudes hasta el 10 de Diciembre al alcaide D. En­
rique de Godoy.

— La de id. id. — por falta de aspirante* en la primera 
convocatoria — de Aliaguilla ( Cuenca). Dotación 750 pese­
tas anuales por la asistencia de lO familias pobre.s y  las 
igualas con 30 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2G del 
corriente ai alcalde D. Francisco Martínez.

— La de farmacéutico de Rosal (Pontevedra). Hab. 0.284. 
Dotación 35 pesetas anuales por el suministro de medica 
meníos á las familias pobres y las igualas con los vecinos

Eudieutes. Solicitudes hasta el 4 de Diciembre al alcalde
I. Jesús Noya

— La de id. —  de nueva creación— de Galdácanof Vizca­
ya), Dotación 500 pesetas por la asistencia de 30 familias 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Consta esta 
Tilla de 390 vecinos. Solicitudes hasta el 7 de Diciembre 
al alcalde D. Juan Cruz de Zabala.

- La de id. de Villarquemado (Teruel) Hab 87C. Dota­

ción loo pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 1." de Díci -mbre al alcalde D. Rafael Olivar.

En el presente mes de Noviembre giraremos 
contra los suscritores que no han abonado toda­
vía el importe de su suscripción del año que ya 
termina. Aquellos que no quieran que se les gire 
deberán apresurarse á hacer los pagos en los diez 
primeros días de este mes.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

A C E IT íÍ  d e  h í g a d o  d e  b a c a l a o
rKSt-A&ADA POB SL

i . 'R .  P O N T  Y  M A R T I  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

cien del Aceite de hipado de bacalao hii sido el objeto de e.‘*la 
preparación, habiéndolo con--eguitio de la! modo que, sin 
perder ninguna de sus proidedailcs, je  hace tolerable hasta 
■por los estómagos mas delicados, leuniendo la ventaja de 
poderlo ; sociar, no solo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin dnd.i algún i, iodvro ferrosa, sino tam­
bién á la ‘tuina, al laclo-fosfalu de cal, oreos la, hipofos/ilos 
de cal y sosa ele. l’ rerio: col hierro y yuina, t pesetas; roo 
íaclo-Z'os/'alo de cal ó kipofos/itos. 6 pesetas: coii creosota, 6 pe­
setas. Unico deposito ea Madiid: calle de Caballero de firacia 
í3 (laplicado. farmacia de Dr. Konl y Marti, (i-'H irip.")

u  m m n \  iii; y  N u y i ü u i y
POB

DON MATIAS NIETO SERRANO 
Comprende esta obra los principios fimdauieuiales de la Física, 

de la Química y de la Biología.
Tiene |ior objeto osle libro discutir los problemas funda­

mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
Aslronoiiiia. Optica, Analítica y demás ramos de la Física, 
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio [luede con­
ducir á la má-; recUi interpretación de los hechos de todas 
estas eategorias.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en ias princifiales librerías 
y eo la Redacción de Kl Siglo  Médico. .Magdalena. 36. i . “.

(.os señores su.scrilores podrán adquirirla por 5 pesetas.

jA E * T í 0 1 3 - A . X > 0  L O S  I - I O S X > I T j4 . L E S

E L I X I R
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tos
Colores
lificaclos de lo s  m édicos que  lo recom iendan y  
poique uo darán resiillado. E x iijir la firma y marca de garantía.

PRECIO DE CADA BOTELLA, 4 PESETAS. -  MEDIA BOTELLA. 2,50 EN TODA ESPANA 
De venta en todas las farmacias de las provincias y pueblos de España, Ultramar y América del Sur

D e p ó s ito  g e n e r a l : A L M  E RI  A j F a rm a c ia  V I V A S  P É R E Z
PO R  M A Y O R  : Madrid: .Melchor Garehi, Sociedad ibero - l.'iii versal, y  José Hernández. —  flazM Íona; Socieilad Far- 

m.acéutica, é H ijos ele J. Vidal y R iba s. —  ¡hibann: l.obé y  T o r ra lb a s ; Fa rm ac ia  y Droguería  de José Sa rn i. — /'«rrfo 
/(¿CO; Fidel (iu iile n n e ly . —  J/ayapíí«z: O u ilic n n o  Mnlet.

BUENOS AIRES Y MONTEVIDEO, principales farmacias.
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

! ELIXIR VIRENQÜE
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! Q E¡ El I
M E D I C A C I Ó N  C H L O R H I D R O - P E P S I C A

I  DI SPEPSIA U | k N | . V . l _ l  J ÍHLORIDRO- 
I  A n o re x ia  I 3  ■  i  f  I  Z M  M  *  J  J  PERSICOS 
■  V ó m ito s  n  n  f á l  I  1  M  L  I  t M  m  y

I  LIENTERIA ^  B  ■  r J  d igea tlvos

DOSIS ! One cepita ú 8 ó3  p ildoras Aceda com ida; Nmoi.l cucharada 
PA / U S , COXiX.II'P  7  C ‘. 4 9 ,  P x ib  ñ o  M . a i i b e u 3 e ,  j  en todas las faiiDacias ]

INJECTION BROU
E i g i é n i o a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r v a t í v a

La única epae curatos flu jos  rec ien tes o crónicos, sin el ausilio da otro medica­
mento.— Se T»gde en las principales boticas del nni»e-so.í'£'migír el método). 30 años de éxito. 
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¿o  PÉPTONA CATILLtiN, .....sl.T.'.cte adoptada ea lar jrpííalcí de Pj t í s  y  de la  ^arÍBí, 
es la áitica ^  ñ g c ia  en el B o te tia  ds la ^cadea iia  de ^adi;iss de París  

MBDALtí» ExpotrtciONK' 1;.MVKIUÍL1> t l’Aitis ISIS, AmiikiiEb 18«8, Balo i los» 1889, Pabw 1889

VIN O  DE P E P TO N A  C A T H L O N
C f t r n e  y  o h  o» yáu i< -oH  ó  f o n f a ia t t a

C o in p lc n ic u tu  Üü  n u L r íc Io n  u ii iy  iiM l a  in s  e n to rm o a  y  coovu le c ie ix ie a .
R e stab le ce  el c^ftetito y  las d ig ea t io n e a .  -  í o i I i t .s o  le iia ra 'lo r  d e  la s  F a e r z & a  
deb ilit€ íd 'ta  p o r  ja  E d a d ,  la  i*l D e s a r r o í io ,  la s  E n f e r m e d a d e a  ele

SOLUCION DE PEPTONA CATILLON
tnraPra Hu'riliri : 2 cuchtradss, 125 ¿r. aga , 3 gol:i liudsno.

Pn i vn  np PFPTnN fl PJITII l nU Pcptona ¡lun, limltcrai lo. rcprosenlando r u L iu  uc r b r iU l iH  tm ilL L U n  jo voces su posu do carne asimilable. 
ÁlimBola d i h s  Enfermos o-'e no pueden digerir. —  In is is  : 3 i  Bcuchiradltas por dh. 

E n fe rm e d a d e s  d e l E s to m a g o ,  ilf Iha In te s t in o s ,  d d  Pectio. C o n su n c ió n ,  A n e m ia , ote. 
PARIS. 3, nOULKVAKÜ ST-MARTIN, Y BUKNAS I'AHMAC1.\.>!

^ E x í j a s e  l a  f i r m a  Catrifon, para evitar l a s  I m i t a o l o n e s ,  más ó m e n o s  a c t i v a s .  .

AÜTORIZACIOH DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA 
S A IN T 'J P ñ N  ( L>9 mrjoreg ngiiu dr m-u.

IM P E R A T R IC E  (  Altccioneclclruámaiío 

PR É C IE Ü SE  “ ' '“'S U l'rX r ' ■
n ifd ilB ír  Afeccionen ilel hindo, de Ivi ......
U tw lK tfc  f'iedro, Dlaüelcs, Cólico»
Las recooleada sn gustó agradable; ana botslla ngt fia

Al cabo de algunos dias después do H 
principiar el tratamiento, disnimuye kU 
to<, vuelvo ol apetito, cesan los sudn-Li 
r< s 7  el enfermo siente una fuerza vM 
un bien-estar enteramente nuevos. AesoM' 'yse añado, poco tiempo después, un cam- A 

I bio muy sensible en el aspecto del en-'J 
I ferino. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y seiM 

Imaniílesian todas las senas do una nu-M 
Jtricion fácil y normal. A
I Idsto Jarabe contieno los elementos deU 
los huesos, el fosforo y la cal, y con-f 
viene ospecialment á tos niños, á lasL 
mujeres embarazadas y á las nodrlces. Ij 

tíxigir los frascos cuadrados con kjl* 
firma del Doctor Churchill. y la marcaí 
do fabrica de M . S W A N N , farmacéu-! 
tico quimicu, 12, rueda.^fteitone, París, n 
— Precio : 4  francos en Francia. l
SE ESPÍNDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS A-----------------------------------------

C L O R O S I S  -  A H E M IA  

J a r a b e  y  G r a j e a s
DE FROTO IQBURO DE HIERRO

F .  G I L L Ede
Ex-lnlerno de loe Hospitales de París.

Estos preparados ocupan lioy el 
primer puesto entre los ferriis-'i-I 
nosos, pues reúnen todas las I 
condiciones exigidas por la le-| 
rapéulica moderna :
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A B I L I D A D .

DEPOSITO CENERAL : 45, Bió Taarilliers, PARIS | 
Se rende en todae las buenas farmaoias.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

Ayuntamiento de Madrid



A flo  x x x v n i Madrid 15 de Noviembre de 1891 Núm, 1.977

EL SIGLO MÉDICO

firi&no*.

jior dü

m  
*

A>H
- í *

s d o ,"  
/C lllfll 
>udo- M 
za y II 
VesoV* 
cam- ñ 
1 en-y 
izan,i|| 
yseji 

k nu- IjJ

is de y 
con-fl 
i  la3|1 
rices, ki 
)n la I  
lan :iy 
icéu-Jj
■ ÍHIS.W

ricas H

aisl

i
iMOi)
MBA
I
B B
Id03
íoloni
rcad:
rmici)
'InoJ-
)kM,

R E S U M E N
Bolefán d e  ta  s em a n a : Itecepci6n de un académico y  oleccidn da 

otro. — El Congreso de médicos titulares. =  S eco lón  d e  M a d r id : 
El CongraSQ de médicos titularse. — La Bacteriología y  la Tera­
péutica__ Terapéutica de las granulaciones eon]ontivalos. =  S ec ­
ción  p ro fe s io n a l: Alus médioos titularos. — El reglamento do par- 
tidoe médicos.— Oliras son amores . .^ R e v is t a  d e  H id ro lo g ía , 
C lim a to lo g ía  é  H id ro te ra p ia ;  Revista oitraDjora. =  P ren sa  
m éd ic a : Extran jtra : I. De la parálisis funcional do la fonación 
articulada,— II .  Tratamiento de los abscesos urinosos =  P re s c r ip ­
c ion es  y  fórm u las. =  S ecc ión  o fic ia l:  Montepío Facultativo. 
T a r le d a d e s : Un brindis. =  C on su lto rio . =  G a ce ta  d e  la  salud 
p ú b lic a : Estado sanitario do M adrid .» C rón ica . — F o l le t ín : Don 
José Seco y  Baldor. — D, Antonio Fernández Carril. =  E s ta fe ta  de  
partidos .—T a c a n te s . — C o rresp on d en c ia  — A n u nc ios .

BOLETIN DE LA  SEMANA

RECEPCIÓN DE UN ACADÉMICO Y  ELFXICIÓN DE OTRO.

EL CONGRESO DE MÉDICOS TITULARES

El domingo último filé día de gala para ésta Re­
dacción. En efecto; nuestro co-redactor Sr. Cortezo 
fué recibido ese día en la Real Academia de Medi­
cina, y hubo de apadrinarle y contestarle, en nom­
bre de dicha Academia, ol Sv. Pulido, co-redactor 
nuestro también. La sesión no pudo resultar más 
brillante: aparto de la bondad y belleza de los dis-

FOLLETIN

D O N  J O S E  S E C O  Y  B A L D O R

Lo de menos para nuestro recuerdo y esliinación es que 
el Dr. D. José Seco y Baldor, fallecido en Madrid el 29 del 
pasado, haya sido decano de la Facultad de Medicina y pre­
sidente de la Real Academia, dignidades de jerarca para todo 
el que VIVO de amores científicos en la profesión médica de 
nuest 10 país; lo de uiás, es que dicho señor ha sido una figu­
ra !Ui'.lii-!i interesante.

En l:i curiosa traiiafonimción que el tipo del médico ha 
presentado durante el último tercio de este siglo, por inelu - 
dible ads|>tacióu al cambio que ban sufrido las doctrinas 
médicas, las prácticas hospitalarias, las industrias — consi­
derables por BU número y su importancia fabril —  que v i­
ven á la sombra de nuestros progresos científicos (higiéni­
cos, terapéuticos, quirúrgicos...) y que ha experimentado, 
en fin, cuanto representa la función iiBédica, era el doctor 
Seco y Baldor emblema del pasado, que se mantenfa digno 
y entero en medio de los profesores á la moderna, como en 
un Museo de Bellas Artes se alzan rígidas y severas las esfin­
ges egipcias de granito y do basalto entre las movidas, gra­
ciosas y correctísimas creaciones de la estatuaria helena, en 
pentélicos mármoles cinceladas.

Sin duda que á medida que los años van aumentando nues­
tra ilustración, y con ello van haciendo más sereno y sensa­
to nuestro juicio, y llevando á mayores campos y más acer­
tadas conveniencias nuestra critica, sentimos cambiarse los 
gustos y ooncederuos superior estimación y valimiento á tra­
bajos y personas que allá, en nuestros primeros años, nos 
parecían detestables y recargados de abultadísimos defectos;

cursos, sobre las cuales nuestro voto pudiera pare­
cer interesado, la concurrencia íué tan numerosa é 
ilustrada como en pocas recepciones. Presidió el 
acto el Sr. Villaverde, ministro de Gracia y Justi­
cia, quien tenía á su derecha á su compañero el de 
Ultramar, y en los escaños do los académicos y en los 
bancos del público veíase cuanto de más selecto de la 
clase médica encierra la Corte. Por oso no podemos 
menos de manífeataruos orgullosos de tal sesión, 
que hará época en los anales de esta nuestra modes­
ta casa. Inútil es decir que nuestro respetable direc 
tor, Sr. Nieto Serrano, alegre y remozado, ocupaba 
como de costumbre ol sillón de secretario, que du­
rante más de medio siglo viene ocupando con gene­
ral aplauso en tan docta Corporación.

El discurso dol diputado conservador Sr. Cortezo 
versó sobre I.i influencia que la Bacteriología ha 
ejercido en la clínica, y en él dió relevantes mues­
tras de la clara inteligencia con que á Dios plugo 
dotarle y de ese juicio sereno y reposado que ha 
sido su característica desde los comienzos de su ca­
rrera. Pero... tente, pluma, no sea que algún Aris-

y algo de esto ha aucedido con el Dr. Seco y Baldor al autor 
de estaa líneas.

TuvímoB el gusto de sorprenderle aún en el magisterio y 
que nos enseñara uno de los últimos cursos que dió quien 
explicó muchas décadas en el Colegio de San Carlos y figu­
ró entre los más caracterizados profesores de aquel famoso 
Claustro de los Argumosa, Fourquet, Mata, Castelló, Asue­
ro... que tanta y tan merecida fama adquirieron durante el 
segundo tercio del siglo actual.

De aquella serie de renombrados catedráticos, ocurrió que 
por muerte los unos, por jubilación los otros, por exceden­
cia impuesta bastantes, fueron muy pocos los que pasaron 
el torbellino de la revolución del 09 conservando sus cáte­
dras, y entre estos figuró el Dr. Seco.

Representante legítimo del Claustro antiguo, invariable en 
sus procedimientos de enseñanza, serio y poco comunicati­
vo con sns alumnos, verbo inmutable de las doclrinas de su 
mocedad, reputado de una severidad ya muy corregida por 
los años y los sucesos, mirábanle aquellas irrupciones de 
atolondrados escolares que invadieron las aulas del Colegio 
con grandes prisas por concluir la carrera y con desenfrena­
dos apetitos por saborear y defender las flamantes teorías 
de la creencia nueva, como un profesor.antipático, odiable, 
fósil, merecedor de todas las sátiras y dicharachos que po ­
día discurrir el fecundo y malicioso ingenio de los estu­
diantes.

Poco ganoso yo de caminar á prisa en mis estudios de fa­
cultad, y más benévolo, por no atreverme á decir más justo, 
advertía, sin embargo, que era puntualísimo en su asistencia 
cuando muchos otros que tan populares y excelentes nos pa­
recían faltaban á menudo; y que puesto al lado del enfermo 
mostrábase prolijo observador, machacóu y detallista, don­
de otros eran sintéticos, superficiales y de bizarra facundia.
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taitío (le rastrero vuelo quiera recordarnos aquel 
vulgar adagio de: p.quitn alaba la novia?

Esto mismo nos coarta para decir de la coutesta- 
cióti del Sr. Pulido cuanto la justicia reclama: la 
facilidad que nuestro co redactor posee de abrillau-. 
tar cuanto su pluma toca, de transfigurarlo y poeti­
zarlo hasta límites inconcebibles, no á nosotros, al 
público que escuchó este discurso corresponde elo­
giarla. A  posar de los originales que obran en nues­
tro poder Y que esperan lia tiempo turno para ver la 
luz pública en nuestras columnas, no podemos re­
sistir al deseo de reproducir íntegros estos discursos 
para recreación de nuestros suscritorcs. Así, pues, 
en otro lugar de este número comenzamos á dar­
les cabida.

Ea tal el movimiento que hay.en esta ilustrada 
Academia, que se pasan pocos meses sin que haya 
que proveer alguna vacante. En efecio; tras las ocu­
padas este mismo afio por loa Drea. Ustárizy Maria- 
ni, ha venido á ocupar otra, el lunes último, el doctor 
Calderón (D. Amos), reputado médico-director del 
Cuerpo de baños y  aguas minerales. La votación, 
según nuestras noticias, fué reñida, pues se dispu­
taban la plaza dicho señor y los Drea. Salazar (don 
Mariano) y  Escolar (D. Nicolás). Xo se tardará mu­
cho en anunciar otra vacante, la del Sr. Seco Baldor,

cuya muerte ocurrió, como saben nue-stros lectores, 
uo hace muchos días.

Lo recnerdo muy bien y con verdadero gusto; perito con­
sumado en los padecimientos del pulmón, se clavaba at lado 
de un enfermo, y se pasaba horas enteras escucliando reso­
plidos y estertores con su estetoscopio, produciendo varia­
das sonoridades con el golpear de sus dedos sobre el pecho 
y haciendo que sus alumnos escuchasen, comprendieran y fija­
ran por modo indeleble estas impresiones sintomáticasensns 
sentidos y  en su pensamiento.

Cuando aquel hombre doblaba su cabeza y la apoyaba so­
bre el pecho escuálido del enfermo, cerraba sus ojos y escu­
chaba con avidez los deiieadieimos y variados rumores que 
produce el aire at circular violento por las tuberías carnosas 
y las vesículas del pulmón, deformadas, maltrechas sus ter­
sas superficies con asperezas y excavaciones donde la enfer­
medad vertiera humores y detritus; y cuando, por razón de 
este trastorno, oía cómo ese blando y cadencioso soplo de 
tenue brisa que produce la respiración normal se descompo­
nía en estertores, ronquidos y otras desagradables sonori­
dades y resonancias, entonces aquel experto médico sentía 
el goce de la función profesional en su mayor ejercicio, que 
es, sin duda, uno de los más intensos goces, por ser la fun­
ción de todas la más trabajoeainente lograda por el hombre; 
retrataba en su cerebro aquellos cambios, apreciaba con avi­
dez sus timbres, su número, su extensión, sus rarezas infini­
tas, y luego, levantando la cabeza, los describía con la lenta 
y dura frase que pronunciaban su lengua gorda y sus labios 
gruesos, rebuscando con su imaginación algo á que compa­
rarlo, aun cuando fuese de lo más chocante y de lo más ines­
perado.

Y  aquí era donde los estiidianíea clavaban el dardo de su 
sátira. «Dice — comentaban liuinorísticamente— que se oye 
ruido de miliciano embozado, ó ra rii de gata divorciada...»,

*  *

A  pesar de los deseos, ó mejor dicho, pora que no 
so diga que loemos eii el fondo de la concieucia, á 
posar de los augurios do algunos periódicos, la clase 
do médicos titulares está dando, eou motivo de la 
reunión próxima de su Congreso, prueba por demás 
elocuente del malestar que la domina. Como si no 
esperara más que la voz que le dijera: — Si crees que 
tus males han de encontrar algún alivio contándo­
los á tus hornmuos; si crees que reunida puedes en­
contrar medios para hacerlos más llevadei-os, reúne­
te, pues estás en tu derecho — , como un solo hom­
bre ha comenzado á ordenar sus huestes, y siguien 
do con más ó menos fidelidad, según las círcunstpii- 
cias lo han permitido, las bases que dimos á conocer 
en el número dcl 27 de Septiembre, ha elegido sus 
compromisarios y se dispone para el 2 2  del corrien­
te á elegir sus representantes. Los telegramas y las 
cartas dándonos cuenta de estas reunioues llueven 
sobre nuestra Redacción en tal abundancia, que ne­
cesitamos de todo nuestro amor por la clase pava 
sobrellevar el rudo trabajo que su lectura y conte.«- 
tación nos producen, y ann así no sabemos si nos 
será posible satisfacerlos múltiples deseos de cuan­
tos se dignan escribirnos. Una cosa agradecemos

ó cualquier disparate semejante, el cual luego quedaba comn 
frase hedía y para repetida en mil ocasiones.

Hoy que el tiempo me permite ver con más exactitud las 
grandes líneas de aquel catedrático pimdonoroao, que sentía 
como pocos entonces ia religión de la enacDanza, le contem­
plo cual una fiel representación del espíritu médico de su 
tiempo, sobrio, rigurosamente clínico, y atento sólo á las im­
presiones de la enfermedad y del enfermo.

Su cabeza era de esas que nuestros vecinos llaman de sn- 
vant, y con su espíritu observador y su educación francesa, 
hubiera sido al otro lado de los Pirineos nn digno émulo de 
los Laénnec, Cliomel, Piorry y esos profesores que han acer­
tado á imprimir un carácter estimable y un adelanto indis­
cutible á la Medicina de su tiempo.

Bueno aquello para entonces, aunque mejor para mi gnsto 
y para el progreso de la ciencia, según creo, el espíritu obser­
vador. analítico, ecléctico y atrevido de la Medicina actual; 
pero esto no lia de impedir que ensalcemos como merece una 
figura ilustre y bienhechora por más de nn concepto.

Pasó por su clase sin que tuviera mayores motivos para 
fijarse en mi que los tenía para fijarse en cualquier otro es­
colar más ó menos aplicado; siempre he sentido cariño á 
mis maestros y me quedó como uno de tantos el suyo. Bas­
tantes años después, visitando yo balnearios de la provincia 
de Santander, me dijeron en ei de Solares que allí cerca, en 
un caserío, estaba ciego el Dr. Seco y Baldor, y sintiendo 
brotar en mi. de pronto, intenso cariño de hijo ingrato, pedí 
un coche, ful en su busca, y sentí un alboroto de emociones 
que luimeilecieron mis ojos cuando vi su rostro y escuche
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más que todas las iniiestras de aprecio y de consi­
deración que 80 nos tributan; y es la satisfaceióu 
que nos produce el recibir centonares de cartas de 
médicos y farmacéuticos, que nunca han figurado en 
las listas de nuestros suscritores, y que nos escriben 
con la propia confianza de éstos, con la coufianza 
que á los hijos inspira su padre.

En este movimiento de la clase tienen principal 
parte los señores subdelegados, muchos de los cua' 
les han tirado circulares impresas, invitando á los 
compañeros á la reunión para elegir los compromi­
sarios; conducta que es muy digna de aplauso y 
que merece, no sólo nuestro parabién, sino el de 
toda la clase.

La elección de los representante.? se avecina ya; 
ha de verificarse, como saben nuestros suscritores, 
el 22 del corriente, y para ello han. de reunirse á las 
doce de ese día los compromisarios, si antes no acor- 
di\sen otro punto, en cualquiera dependencia del 
.\yuiitamiento de la capital, bien para discutir y 
hacer allí la elección, bien sólo como punto de cita 
desde el cual pueden trasladarse luego á otro que 
fuero ]nás de su gusto. Keunidos en el Ayuntamien­
to á las doce del día, sin haber pedido antes el local 
ó habiéndolo pedido si alguno de ios compromisa­
rios está relacionado con el secretario ó los couceja-

ile BU S labioB gruesos y  lengua gorda su frase aquélla, duran­
te tantos años por inl no oida.

Después, ea muy contadas ocasiones, le he vuelto á ver en 
la Bea! Academia de Medicina, á cuyas votaciones asistía 
sólo por ineludibles compromisos, y siempre le saludaba con 
hondo afecto.

— ¿Quién? — decía, fijando en el vacio sus pupilas oscuras 
é insensibles.

— Don José, soy yo, Pulido, uno de los discípulos de 
usted.

— i Ali, si, Pnlidol — y me apretaba la mano con fuerza.
Se ha muerto el día 20 y no cabe decir que se ha nialogra-

ilo, porque vivía con el siglo [1) y hacía mucho tiempo que 
r.o visitaba ni producía.

Habían pasado su tiempo y su Medicina; y de seguro que 
oía con estupor las liermosas creaciones que lian dado nues­
tros inquietos sabios de laboratorio.

Sin embargo, su cerebro, ya caduco, debió vislumbrar to­
davía algo de la buena nueve y sentir como fulgores de su 
brillante luz, porque no hace muchos años publicó un folleto 
sobre reformas en la enseBanza, inspiradas en un criterio 
progresivo.

No fué profesor de grandes vuelos, ni produjo obras me­
morables en nuestra literatura, pero merece en verdad que 
su memoria sea presentada al público y al recuerdo de la 
generación actual de médicos, discípulos suyos en gran nú- 
inero, diciendo;

— Ha desaparecido un digno .sacerdote de nuestra profe­
sión y un honroso representante de aquella ciencia médica 
para la cual debe tener la nuestra del clin el respetuoso culto 
de una hija agradecida.

(1) Fué alcalde - presidente de Madrid en 1841.

les, pueden en seguida acordar si los conviene seguir 
allí ó trasladarse á otro punto. En el número del 29 
del Garriente daremos á conocer los nombres de to­
dos los representantes cuyas actas hayamos recibi­
do hasta entonces.

D ecio  Ca b l á n .

MADRID 15 DE NOVIEMBRE DE 1891

EL CONSRESO DE MEDICOS TITULARES
L A S  E L E C C I O N E S  D E L  D ÍA  2 2

Cartas numerosas, telegramas, artículos, noticias ver- 
bale.s... nos dan cuenta de que las elecciones de com­
promisarios se han verificado con mayor abundancia y 
entusiasmo del que podíamos prometernos; y hemos de 
consignar que esto nos satisface sobremanera, no por­
que hayamos sido nosotros los autores de la convocato­
ria del Congreso Médico, circunstancia que tiene muy 
poca significación, sino porque entendemos que !a soli­
citud y el interés que aplique la clase á sus asuntos, 
son nuncio del éxito que han de obtener sus empresas 
y de la autoridad que han de lograr sus pretensiones.

Hecho el nombramiento de los compromisarios, pro­
cede ahora que éstos se reúnan y designen los repre­
sentantes que han de acudir al Congreso. Importa por 
extremo comprendan nuestros lectores, los médicos de

D O N  A N T O N IO  F E R N Á N D E Z  C A R R I L

Hace ya dias que ha muerto este conocido médico, amigo 
nuestro, constante suscritor A nuestro periódico, y  uno de 
los caracteres más dulces, cariSosos y benévolos que hemos 
conocido.

Tenía este digno profesor rasgos especiales que te daban 
giata significación y le hacían querido de cuantos le trata­
ban; y de los más salientes eran su congénita bondad, su 
respetuoso trato, su modestia sin límites, su docilidad de 
niño bien educado.

Era médico de espíritu y aficiones genuinamente nacio­
nales. Conocía nuestros clásicos y había dedicado un culto 
especial á las doctrinas de aquel distinguido catedrático ga­
llego, Vareia de Montes, cuyas predicaciones hubieran ad­
quirido mayor lesonancia y más crecido número de partida­
rios de haber sido hechas en otra Universidad que no fuese 
la de una capital tan olvidada como Santiago, y en otros 
tiempos que no fuesen tan poco aficionados á las disquisi­
ciones metafísicas y á Jas doctrinas teorizantes como son ios 
nuestros.

El Sr, Fernández Carril se dió á conocer mucho, revelando 
en pleno sus encantadoras cualidades, en el Congreso Médi- 
co-FarmacéiUico de 1878; colocado en el poloopnesto de 
aquel violento y alborotador compañero á quien, por medida 
excepcional, hubo de acordar el Congreso expulsar de su 
seno, si había de vivir en paz y hacer cosa de provecho, él 
se distinguía por su extremada benevolencia, su nunca va­
riado afán por conciliar volmiladez, defender las Comisio- 
n®s, acatar la autoridad de! presidente, etc-

Hemos sentido mucho la muerte de tan digno profesor, 
y puciie asociar la familia á su profnn lo duelo, el que res­
petuosa y sinceramente le ofrece la Redacción de Üh. Siaio 
MÉntco, Da. A. Puuno,
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partido interesados en esta obra, lo que significa el ci­
tarlos en un día y hora determinados y precisos en un 
punto también preciso, y es acudir á la única manera 
posible de que puedan encontrarse los compromisarios 
y ponerse de acuerdo.

No siendo oficial nuestra convocatoria, ni teniendo 
nosotros medios hábiles y hacederos de disponer de un 
local en todas las capitales de provincias, hemos acudi­
do á esta cita como podriamos citar á personas desco­
nocidas en día y hora determinados frente á la bola 
verde de la Puerta del Sol, por ejemplo, ó en la esquina 
de tal ó cual calle. Sin más que esta indicación, con 
que los interesados tengan un poco de puntualidad, lo 
cual depende del interés de cada uno, pueden verse y 
hablarse en el mismo portal, en el patio, en cualquiera 
estancia de la Casa- Ayuntamiento, y luego juntos, allí 
mismo ó en cualquier café ó cervecería próximos, re­
solver y extender el acta que firmarán los asistentes.

No ofrece este procedimiento, duda ni dificultad al­
guna ; ios que acudan, allí deben encontrarse porque no 
hay otro sitio de reunión, y estos que acudan, pasudo 
el plazo prudencial de espera que juzguen conveniente, 
pueden decidir áea cualquiera su número, lo mismo 
estén todos como haya uno solo, pues sobre este par­
ticular no nos cansaremos de repetir una 3 ' mil ve­
ces lo que dijimos en nuestro antepasado número 
acerca del espíritu amplio cou que debe acndirse á esta 
obra y del absoluto desdén con que deben ser mirados 
los indiferentes, sean los y quienes fueren.

En conformidad cou esto mismo repetiremos que 
los distritos donde no se hubieren celebrado las reunio­
nes propuestas pueden ser representado.? por cualquier 
profesor que, sintiéndose interesado en el buen resulta 
do de este esfuerzo de la clase, quiera acudir á la capi­
tal el día 2 2  y juntarse á los demás compañeros, dicién- 
doles: «Aquí hay un representante del distrito judi­
cial X; vengo á ayudarles en su obra.:-

Con lo dicho basta y sobra: hemos cumplido nues­
tro deber en lo que respecta á la convocatoria, y lo cum­
pliremos de igual manera en lo que falta jior hacer. El 1 

resultado de esto marcará la cantidad y naturaleza del ¡ 
interés que la clase médica aplica al mejoramiento de 
su destino. El juicio que todo nos merezca, como el que 
nos viene mereciendo la actitud de algún colega, lo 
diremos luego.

L A  B A C T E R IO L O G IA  Y  L A  T E R A P É U T I C A

D IS C U R S O  L E Í D O  E X  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D IC I N A  

P O R  E L  A C A D É M IC O  E L E C T O

DON CAELOS MARÍA CORTEZO

Señores académicos: No creoquese hayajamiis dado 
el caso de que ni llegar este momento solemnísimo de 
la consagración de toda una vida profesional ]jor el 
voto público de una Corporación sabia, dejo nadie do 
sentir empequeñecido y conturbado su ánimo; serla el 
ejemplo ofrecido por quien tal hiciera, más que de se­
renidad de espíritu, prueba de soberliia, y má.s que do 
entereza de alma, demostración clara de incapacidad

para sentir un afecto tan generoso como el de lii grati­
tud: esa memoria del corazón, que es, más que senti­
miento, goce y regocijo de las almas bien nocidas.

Tiene el agradecimiento, cuando sincera y honda­
mente se siente, mayor tendencia á la expresión breve 
y sencilla que A la ampulosidad y á la exhibición re­
tórica; y si por una parte el dejar de manifestarle fue­
ra indicio cierto de estrechez de alma y de culpable 
frialdad de corazón, el expresarle pomposa y retóric.a- 
mente con ocasión y momento determinado, ni signi 
fiea nada ni á nadie puede satisfacer. Libradme, pue.s, 
del compromiso de querer mostraros que soy sincero y 
del temor de que me creáis indiferente; de la luch.i 
entre la esperanza de que me estiméis como agradeci­
do y el miedo de pasar por vano.

La expresión obligada en momento y ocasión deter­
minados de los que deben ser movimientos espontáneo.? 
del alma, daña siempre al crédito en que ha de ser te­
nida; y si después de la acostumbrada manifestación 
que ya he hecho paso á expresar el sentimiento que 
en mí produce el recuerdo de la l̂ersona A quien aquí 
sustituyo, corro una vez má.s el riesgo de que se tenga 
j)or tributo rendido A las exigencias de las costumbres, 
lo que es en realidad manife.stación genuinti de mi 
alma, El pensamiento de ocupar la vacante aquí deja- 
da por el Dr. üenavento, tiene por necesidad que 
pesar sobre mi por dos graví.simos motivos: por lo que 
tiene de amargo el recuerdo de la pérdida del amigo 
afectuo.so y querido, y por lo que tiene de rigurosa en 
daño mío la comparación de la distancia enorme que 
separa mis méritos do los suyos y  mi escasa capaci­
dad de aquellas altas dotes de suficiencia, de erudi­
ción, de afortunada expresión del pensamiento y de 
atracción y simpatía en el trato, que constituían los 
rasgos culminantes de la personalidad de nuestro llo­
rado compañero.

No hace tanto que lloramos la pérdida del Dr, Be- 
navento para que se haga necesaria la enumeración de 
sus dotes, de sus virtudes y de sus méritos: dura aún 

durará por mucho tiempo en todos el prestigioso re­
cuerdo de aquel clínico eminente, pronto en el conce­
bir, acertado en el juzgar, breve, conciso en el fallar y 
afortunado y sencillo en la elección del arma para 
combatir A la muerte. Por mnoho tiempo se ha de ha­
blar de esta figura simpática y característica de la Me­
dicina contemporánea española, y muchos son todaria 
loa ojos que se anublan de lágrimas al recordar el be­
neficio recibido en alguna ocasión triste, de aquel co­
razón lo suficientemente duro para inspirar fortaleza al 
padre angustiado y á la desesperanzada madre, y lo 
bastante blando jara que jamás le dejara de impresio­
nar un sollozo, ni se perdiera para él una queja, ni de­
jara de latir y de moverse siempre por y para la parte 
más débil do esta pobre y frágil humanidad, siempre 
achacosa y enfermiza y aiom]jre agarrada eoii ansia in­
decible á la rueda tormentosa de la vida.

El Dr. Benavente ha representado y significado como 
nadie dentro de nuestra sociedad y en el transcurso del 
segundo tercio de nuestro siglo, la figura típica del ver­
dadero médico, del médico artista, del que continua é
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incesantemeote recoge materiales, luces, instrucciones 
y datos, observa, se inspira y  ])roduce la obra personali- 
sima y ardua, aunque transitoria y en apariencia efí­
mera, del juicio exacto del mal y la elección acertada 
del remedio. Los hombres como él sirven á la Humani­
dad en grado tan necesario y útil como el investigador 
del laboratorio ó el erudito de la biblioteca; afectan de 
un modo más hondo que éstos el sentimiento de sus 
contemporáneos que presencian la ejecución de su obra 
importantísima, pero en cambio esta intensidad del 
aplauso concedido en el momento, no significa la dura­
ción del tributo para lo porvenir. | Serla exigir dema­
siado de los hombres, el que continuasen prestando fer­
voroso culto á aquellos otros cuya obra inmediata no 
conocen! Sucede en esto al médico artista y al médico 
investigador, algo semejante á lo que en el arte literario 
acontece con el actor y con el poeta: goza el primero de 
aplauso más inmediato y fervoroso que el segundo, al 
prestar vida y relieve, y hacer encarnaciones palpitantes 
ante las muchedumbres, á los hijos de la fantasía y á 
las creaciones incorpóreas de la in-spiración; pero [ay! 
ellas continúan viviendo en el libro, siquiera sea como 
retratos pálidos de lo que fueron realzados por el actor, 
y éste muere, y con las manos que aplaudieron su ins­
piración y con los corazones que latieron á merced y á 
voluntad de su genio, muere y se pierde el eco del aplau­
so y queda tan sólo un nombre confiado á la memoria 
deleznable de los hombres que van sucediéudose en la 
vida. ¡Observad qué exactitud ofrece la comparación 
entre el recuerdo de los Taimas, los Máiquez y los Ro­
meas con el de los Sánchez Toca, los Gutiérrez y los 
Benaventes 1 | Qué deuda tan grande contrae la Huma­
nidad al robar á éstos, por obtener de ellos un beneficio 
del momento, aquellas horas que pudieron destinar á 
dejar consignados en sus escritos, al propio tiempo que 
ios secretos de su arte, valiosísimos para los venideros, 
los fundamentos de un nombre que se perpetuara só­
lidamente en la Historia!

íío terminan aquí los obstáculos y los embarazos que 
dificultan mi situación en este día; la dificultad insu­
perable para mi no está en cumi)lir los [¡receptos del 
alma; impuestos por ella y por ella sentidos, lo más que 
podrá Bucederles es que no encuentren expresión ade­
cuada pai'a convencer ó para despertar simpatías; pero 
en donde comienza el precepto reglamentario, allí falta 
ya la primera materia, que ¡mtes abundaba; aquí ya, a 
las dificultades de la expresión, se suma, con las exi­
güidades y penuria de materiales, la torpeza del cons­
tructor.

Escribir un trabajo digno de ser por vosotros escu­
chado, y que en cierto modo justifique la merced que 
ino habéis hecho, señalándome sitio á vuestro lado, es 
]5ara mí problema que de tal suerte impone confusión 
y miedo al ánimo, que sólo el temor de acometerle ha 
sido causa de que, pasando para vosotros como descor­
tés é ingrato, haya dejado trnuscurrir para escribirlo un 
tiempo más largo del que el deber, el deseo y la obliga­
ción que en mí habíais creado me exigían. Hubiese de­
seado yo, al tender la vista por el campo vastísimo de 
nuestras ciencias biológicas, y al pasar mental revista

á los problemas que en la actualidad se presentan eu la 
vida de nuestro arte médico, hubiera' querido que me 
fuera dable señalar el punto de mayor interés, exami­
narle con critica severa, y, revistiéndole luego de galas 
de expresión y  bellezas de estilo, construir la mejor obra 
de mi vida y podérsela ofrecer á los que me han otorga­
do la distinción más alta que he de recibir en mi carre­
ra profesional.

El movimiento que en las ciencias biológicas viene 
determinándose desde el primer cuarto de nuestro siglo 
produce una doble y extraña impresión en el médico 
estudioso, Por una parte, solicita su atención ese rumor 
constante de las abejas de laboratorio, nunca cansadas 
de fabricar miel y destinadas á no gustar de su dulzura; 
por otra parte, le llaman y le solicitan las necesidades 
inmediatas del Arte, y, al querer responder á las unas 
con los elementos que las otras le proporcionan, no siem­
pre encuentra fácil la adajitación, ni apreciahle el ma­
terial, ni seguro el éxito.

J)c aquí nacen dos tendencias á cual más dañosa que, 
sobre todo en el terreno de la Terapéutica, están ejer­
ciendo una perniciosísima influencia; la de los escép­
ticos del laboratorio y la de los escépticos de la clínica. 
Los unos, preocupados por su trabajo cada día más fruc­
tuoso y de resultado más espléndido; aclarados por ellos 
secretos hondísimos de la organización; <Iesmenuzados 
ios organismos hasta sus últimos elementos; estudiadas 
las funciones en sus detalles más minuciosos, como en 
su.s manifestaciones más sintéticas; poseído el conoci­
miento del organismo, el del mal y el de la sustancia 
que ha de ser remedio, no conciben que falte ningún 
otro dato para la resolución del problema, y, pasando 
con desdén por la puerta de la clínica, apenas conside­
ran al enfermo como otra cosa que como un elemento 
de experimentación, mediante el cual ha de demostrar­
se la verdad de lo que ellos han descubierto y estudia­
do. Los otros, encastillados en la observación tradicio­
nal, dándoselo todo á lo por ellos visto, ó, á lo sumo, á 
lo que de oído en oído ha llegado hasta ellos, trans- 
mitiéndose por las generaciones médicas desde Hipó­
crates hasta acá, no llaman á la puerta del laboratorio 
sino para pedir remedios inmediatos, seguros, matemá­
ticos, y exigen de éstos un rigor de exactitud, que si 
hubieran de pedírsele á todos los que la tradición les ha 
legado, correrían grave riesgo de verse cerradas sus ofi­
cinas de Farmacia.

No trato, señores académicos, de levantar bandera 
de eclecticismo ni de predicar un convencionalismo 
oportunista que repugnan A mi naturaleza apasionada 
y á la vehemencia de mis aficiones; pero quizás en nin­
gún momento do la historia del arte módico se ha po­
dido ver más á las claras hasta qué punto es personal, 
transitorio, de aplicación y de momento todo lo que 
constituye el arsenal positivo, mediante el cual lucha­
mos con las oscuridades de la enfermedad, loa rigores 
del dolor y las amenazas de la muerte.

Yerran con terquedad imperdonable clínicos y expe- 
rimentaüstas : la solución del problema médico ni está 
en el laboratorio ni esta en la clínica; surge del enten­
dimiento del médico como por inspiración nacida del

-tí
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conocimiento de los datos que una y  otra le pToporcio- 
lian, y  este acto intelectual, que detiene el progreso de 
la enfermedari ó la  anlicipacidu de la imierte, ni es una 
operación de ciUculo iufalible, n i es la aplicación de un 
proverbio tradicional: tiene algo, si no mucho, del mo 
vim iento inspirado y  espontáneo que guía un toque de 
pincel, un golpe de buril ó el efecto de una com bina­
ción armónica.

Perdonad, señores académicos, esta digresión enojo­
sa, pero ha nacido del convencim iento que tengo, q u i­
zás como el más arraigado de los que constitityen mis 

creencias médicas, de que la tarea más beneficiosa que 
puede emprenderse en la actualidad consiste en her­
manar el experimentalisnio y  la tradición m édica; la 
de hacer que se comuniquen por jwrtadas amplísimas 
la clínica y  el laboratorio, en vez de andarse alisvnmlo 

por estrechos ventanillos á guisa de vecinas mal aven i­
das y  dispuestas á m irar tan sólo el interior de la casa 
próxim a para hacer m otivo de sus sangrientas burlas 
ias debilidades íntim as sorjirendidas en su interior. Es 
necesario que term ine do una vez el dualismo ilógico 
que de ambas tendencias resulta; es preciso que el la ­
boratorio pierda parte de sus humos de jovenzuelo pre­

tencioso y  que la  clín ica deponga liarte de la vanidad 
que le inspiran sus pergaminos y  blasones.

L levado jw r esta y  otras análogas ideas, que son en 
m í preocupación m uy constante, y  ganoso al m ismo 
tiem po de atinar con un asunto que pudiera, ya que no 
cautivar, entretener vuestra atención, parecióme encon­
trar un punto en el cual, sobre marcarse como en nin­
gún otro el antagonismo que censuraba, ¡niede también 
demostrarse de un m odo evidente la necesidad del con­
sorcio que venía predicando. H e  aqui por qué escogí 
como tema de m i discurso el de la I n k l u e n u a  ¡>e  lá  
HAPrEKioLOGiA Ks I..A  TKiiAPñi-'nc'A, asunto sobre ei 
cual rae ocuparé en térm inos brevísimos, contando con 
vuestra benévola indulgencia.

fSe continuará.)

TERAPÉUTICA DE LAS GRANULACIONES 

C O N J U N T I V A L E S l b

Compresión y eslrujnmiento.—  liste proceder le hemos 
ensaj-ado poco. Se d ilie  á Noyes y  Knapp, do Nue­
va York .

Raseayniento. —  Es lo que los franceses, y  principal­
mente Manóles?!!, profesor de Oftalm ología en la Uni- 
\ ersidad de Buckarcst, cuyo es el método y  su apíica- 
eióu, llama brossage des conjomiives granúlense combinés 
(iKX paraiificides. Se prucLicu por m edio de cepillos de 
dientes recortados de modo que el pelo sea recio y  no 
tonga más que 3 ó 4 m ilímetros. Se cloroform iza al en­
fermo, y  luego de invertido el párpado superior, se 
t'imu con dos pinzas de fijación un pliegue de la co ir 
jun tiva  eselerotical ó bulbar á cosa de un poco más de 
i;n centímetro por encima de la córnea, y  ejerciendo 
una fuerte tracción hacia abajo, con lo cual se cubre la

(1) Véase el uúmero anterior.

• córnea en la  mucosa y  se pone de manifiesto el fondo 
do saco; luego se ce])illa con violencia toda la extensión 
afecta de granulaciones. Es preciso lavar ó tener varios 
cepillos á mano, porque la .sangro se coagula entre loa 
pelos y  su acción resulta ilusoria. Esta operación des­
prende todo el tejido granuloso, pero da lugar al des­
arrollo de muchas cicatrices é im posibilita, por consi­
guiente, el m ovim iento de resolución.

E l profesor Panas en su clínica del Hotel D ieu em- 
I plea la escarificación j ’ el frotam iento con nn hierro ein-
• papado en biioduvo de m erem io. maniobras que tien - 
. den al m ismo objeto que el brossage, pero que son insu­

ficientes. W ecker em pica el brossage sin usar la aneste-
I sia general, á  jicsar de que la  operación más que ningu- 
I na la demanda. Abadie emplea el brossage precedido de 
i escarificación, y  le llama método brutal. E l brossage tien- 
, de á los mismos fines que la cowprcsidw, pero de un 
j m odo menos fisiológico, piu-s las escarificaciones y  el 
I traumatismo del cepillo han de producir en ú ltim o tér- 
j m ino la  atrofia dcl epitelio conjuntival, que, como se 
I sabe, las granulaciones destruyen cuando son antiguas, 

y  si no lo hacen ellas, se encargan de efectuarlo los cáus­
ticos que para extinguirlos se emplean (Santos Fer­
nández).

Cauterización. —  E l medicamento más usado para las 
cauterizaciones es el nitrato de plata, y  en verdad el que 

da mejores resultados. He usa en solución al 1,2, 4 y  .U 
por 100. Cuando la oftalm ía granulosa empieza, ó, lo 
que es lo  mismo, cuando la mucosa no está cubierta 

completamente por los productos neoplásicos, el trata­
m iento delie ser suave; má.s adelante la solución al 2 

por 100 es la más usada, n|ilicán(loIa debidamente neu­
tralizada No es bastante una sola pincelada, sino va­
rias, basta que la mucosa cambia de color. La  solución 
al 4 por 100 cuando existe mucha secreción, y  la del 10 
por 100 es heroica y  de efecto sorprendente cuando se 
usa en circunstancias indicadas; v. gr.: los casos ade­

lantados, antiguos, cuando las granulaciones están l i ­
m itadas al fondo de saco y  mantienen un estado de fo­
tofobia continua. Es preciso poner de manifie,sto toda 
la región enferm a y cubrir con el párpado in ferior la 
córnea. A qu í conviene fijarse mucho en que la acción 
del cauterio se neutraliza bien por la del cloruro sódico.

¿ E l nitrato de plata tiene algún inconveniente para 
la cónica? Si se maneja bien, lim itando su acción á  la 
mucosa, no; si se cauteriza la córnea, la  elim inación del 
epitelio puede abrir la puerta á la infección ó queratitis.

Cuando existen úlceras en la córnea, el nitrato de 
plata puede dar lugar eti su fondo á un precipitado de 

n ilratoargéntico, manifiesto por una mancha indeleble. 
Esto ocurre más principalm ente cuando se usa en gotas 

y  no se neutraliza, lo mismo que la coloración negra de 
la mucosa, que se evita  con la neutralización.

Ta u in o .~ lh -oá \ ic (¡ m uy buenos efectos, sobre todo 
en los casos en las cuales toma más participación el ele­
mento vascular, es decir, cuando hay muchas papilas 
hipertrofiadas y  la mucosa es de un color rojo intenso. 
Dclie tocarse jior medio de un pincel al lü  por 100 en 
toda la extensión de la mucosa enferma, y  luego lavarlo 
con un chorro de agua.
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Subacelalo de plomo. — Se usa on solución al 1 por 3, 
ó en parte iguales con agua destilada. Su aplicación es 
*imo la del tanino. Da buenos resultados en los casos 
de tracoma puro.

Sulfalo de cobre. — Empléase en forma de cristal y 
ronstiluye un agente precioso en todo caso de oftalmía 
granulosa, pero sobre todo cuando la mucosa no está 
muy hiperlieiniada. El Dr. Abadie ha dado en estos 
últimos años una fúnmiln aceptable;

M

Glicerina.........................................  8 gramos,
Sulfalo de cobre.............................  1
— Para colirio.

¿En qué consiste que un enfermo tratado con el 
mismo medicamento, pero por manos distintas, con 
unas cura y con otras no? Consiste sencillamente en el 
modo especial de invertir los párpados. Una vez inver­
tido el párpado superior, es preciso apretar el borde 
libre entre el reborde orbitario y el globo ocular, para 
poner de manifiesto él fondo de saco y cauterizar sobre 
todo esta región.

¿Las cauterizaciones deben suspenderse cuando exis­
ta una complicación por parte de la córnea? Barraquer 
dice que los autores que admiten esto es porque no cau­
terizan en estos casos el fondo de saco superior, y que 
él no ha encontrado mejor antiséptico jrara la córnea 
infectada por granulaciones, como una extensa y pro­
funda cauterización del fondo de saco. Por el contrario, 
una cauterización poco enérgica practicada simplemente 
en la mucosa palpebral, sin producir el efecto beneficio­
so de la cauterización, aumenta la hiperhemia y puede 
perjudicar á la queratitis.

¿Cuándo se han de repetir las cauterizaciones? Cada 
veinticuatro horas, pudiendo variar según la reacción,

A l principio de la oftalmía, cuando la mucosa está 
poco ocupada por las granulaciones y no ha reacciona­
do aún, hipertrofiándose las papilas, es prudente abste­
nerse de las cauterizaciones ó practicarlas con suma 
cautela, por miedo de determinar una reacción demasia­
do violenta que hipertrofie considerablemente la muco­
sa. Un tratamiento antiséptico suave y la ebservaneia 
de las prescripciones higiénicas son preferibles al prin­
cipio, aplazando el tratamiento enérgico.

También es conveniente que después de algunos 
meses de usar un mismo cáustico se sustituya por otro.

Cuando á pesar de seguir estas reglas no se alivia el 
enfermo, ¿qué hacer? Este caso es raro, pero lo observa­
mos á veces, sobre todo en individuos que tienen los ojos 
hundidos ó los párpados pequeños, con la hendidura 
palpebral poco extensa y van complicados con la vas­
cularización del tercio ó mitad superior de la córnea. 
Las cauterizaciones no obran, porque con esta confor­
mación palpebral, lainsereión délos párpados superio­
res no pone de manifiesto el fondo de saco y los cáusti 
eos líquidos manejados con el pincel no llegan á la re 
gión enferma. Aquí conviene aumentar la extensión 
de ¡a hendidura palpebral por medio de la cantoplastin, 
que pone de manifiesto el fondo de saco superior y da 
suma eficacia el tratamiento que días antes se demos­
traba impotente. Si en estos casos tenaces el individuo 
está padeciendo alguna diátesis ó colocado en malas

condiciones higiénica?, no es raro ver sobrevenir el ali­
vio combatiendo aquélla ó removiendo éstas. 4,'y

Las cniilerizaciones con los líquidos indicados 
producen cicatrices, ]iues que no obran ehmmamln In^ 
mucosa; obran por la hiperhemia pasajera que producá  ̂\ 
la exudación por ella determinada, exudación que fa- * 
vorece el movimiento de resolución.

Por manera que, aparte la tendencia cicatricial inelu­
dible en este proceso, podemos llamar al tratamiento 
médico tratamiento resolutivo, y cicatricial al quirúr­
gico. Esto basta, por otra parte, paia que demos la pre­
ferencia como tratamiento principal ó usual al primero, 
y reservemos el segundo para casos especiales.

Con el primero lerininamos la enfermedad lentamen­
te, reduciendo á su menor expresión el proceso cicatri­
cial, y por consiguiente los cambios de estructura con 
las deformidades consiguientes de los párpados, que tan 
fatales efectos producen; con el segundo aumentamos 
y aceleramos la lenninacióu cicatricial, logrando en al­
gunas semanas las terribles transformaciones que en la 
mucosa determinaría el mal abandonado á sí mismo.

Entre los enfermos que han estado sujetos á las cau­
terizaciones durante toda la enfermedad, son contadi- 
simos los que quedan con cicatrices que lleguen á de­
formar los párpados y á producir el triquiasis, mientras 
que entre los tratados quirúrgicamente (por el cepillo), 
en buen número de ellos sobreviene la desviación de las 
pestañas en algunas semanas.

Los tratamientos quirúrgicos, según Barraquer, deben 
estar reservados para los casos siguientes: 1." Cuando 
la granulación se ha desarrollado intensamente en una 
persona que no se cuida, ya sea por ignorancia, por 
falta de medios ó por residir á larga distancia del ocu­
lista; en este caso la terminación por cicatrices exten­
sas no se evitarla y no la perjudicamos aunque con 
nuestra terapéutica sembremos el párpado de cicatrices, 
con tal de que antes de darle el alta corrijamoa quirúr­
gicamente el entropióii, triquiasis, fimosis, lagrimeo, 
que pueden resultar de nuestra intervención, 2.° Cuan­
do después de algunos meses de tratamiento médico 
no mejora una conjuntivitis granulosa que ha llegado al 
swwmHWi de desarrollo, es decir, cuando el párpado está 
muy carnoso y engrosado. 3.° En aquellos enfermos en 
que por efecto del estado general (diatésico) la curación 
DO adelanta, se complica á menudo con queratitis grave 
que acentfia el estado precario de la salud general.

Tralamiento de las coniplicado7ies. — Suelen, durante 
la granulación, desviarse los puntos lagrimales, altera­
ción que s? corrige por la simple incisión, y observarse 
también la dacrioeistitis, que debemos tratar de buenas 
á primeras para salvar á la córnea de un nuevo peligro.

Esta lesión se produce, ó porque existe una desvia­
ción del punto lagrimal, y no circulando las lágrimas 
por el saco, le falta su lavado natura!, ó porque la mu­
cosa se infecta de los materiales que proceden de la con­
juntiva, pudiendo la infección ser purulenta ó granulo­
sa y produciendo en el saco las mismas lesiones que en 
la conjuntiva. El lagrimeo sin desviación se encuentra
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sobre todo li Ja terminación de In oftalmía, cuando por 
efecto de la tracción conjmitival se han eaírecliado Jas 
vías lagrimales en un sitio generalmente superior al 
saco. Con dilatar y sondar únicamente el conductülo 
lagrimal inferior y luego practicar algunas inyecciones, 
queda conjurado el conflicto. Barraquer recomienda con 
gran insistencia que antes de sondar toda la extensión 
de las vías lagrimales en estos casos, y en todos lo.s la- 
grimeos en ambos ojos que complican las afecciones 
conjuntivales ó palpebrales crónicas, se sonde solamen­
te el conductillo inferior con un estilete cónico ó con 
una sonda fina, en la seguridad do que casi siempre el 
cateterismo de Bowmann resultara inútil,

Pa}%7ius.— Se cura atacando y curando las granulacio­
nes, sobre todo del fondo del saco, con la cantoplastia 
si es posible, y cuando éstas han desaparecido se usa 
el jequirity, que da excelentes resultados, 

ye aplica en i)olvo ó en solución:

también excelentes resultados en el período de cicatri­
zación, favoreciendo la vascularización de la mucosa 
amenazada ])or Jas cicatrizaciones.

<
J tr i. io  A l t a b a s ,

Médico militor.

SECCION PROFESIONAL

A  L O S  M É D I C O S  T I T U L A R E S

Polvo de semiJla de jequirity des­
engrasado....................................  5 gramos.

Se invierten los párpados y se cubren de este polvo; 
se colocan en posición normal y á los cinco minutos se 
lavan los ojos; á las pocas horas tendremos la oftalmía 
pseudo-membranosa, que destruye el pannus y devuel­
ve á la córnea toda su transparencia. Antes se usaba el 
pus blenorrágieo, pero tiene el inconveniente de tener 
que utilizarlo cuando el pannus es doble, porque si no 
se contagiaba de uno al otro ojo; mientras que la oftal­
mía jequirítica no es contagiosa. No debe tomarse el pus 
de una uretritis, porque puede transmitirse óiuocular- 
se la sífilis.

Otra fórmula de jequirity:
Semillaa de jequirity descortiea-

das y pulverizadas..................  15 gramos.
Agua............................................ 300 _

Póngase en macenidón durante veinticuatro horas, y 
fíltrese, Se usa inmediatamente. La descorticación se 
hace pronto en un chorro de vapor de agua. Aplícase 
este macerado por medio de una pera de goma, irrigan­
do bien todos los párpados, durante un cuarto de hora. 

He visto en la clínica del Hospital multitud deoftal­
mías jequiríticas, y puedo asegurar que jn-acticadas en 
casos de pannus son siempre inofensivas y aceleran hi 
visic n.

Querato-conjunlivilís fiktenular. — Es frecuente en las 
granulaciones linfáticas, escrofulosas y tuberculosas, y 
su aparición modifica el tratamiento, añadiendo los me­
dicamentos, tópicos y generales propios de esta afección 
detallados en mi trabajo anterior sobre la.s Queratitis (1 ).

Blefaritis ciliar. — Es preciso tratarla por medio de 
los medicamentos tópicos recomendados para esta afec­
ción. No loa señalo ahora, porque la terapéutica de las 
lilefaritis será objeto de un artículo im]iortante,

Mientra dure el tratamiento de la oftalmía granulo- 
-sn, es preciso aconsejar á los enfermos se laven con so­
lución do ácido bórico, y aun se apliquen al principio 
im vendaje antiséptico borntado. El calor húmedo dii

(1) Véanse loa mimeroa de líi. S iglo del 26 de Julio v 2 
do Agosh) últimos. •’

Mis dignos compañeros; A  la vez que mi alma experimen­
ta el placer de haber dado, tal vez, la primera nota para la 
celebración de ese Congreso de médicos titulares que con 
tanto amor como desinterés Er. Siccx) Médico prepara, allá 
en el fondo de mi corazón siento iin desconsuelo, una aflic­
ción. que cual ligera nube empaña Ja felicidad que de ese 
gran acontecimiento, bien utilizado, nos promete como resul­
tado la apoteoeis de Ja libertad ambicionada. Esta aflicción, 
mis queridoB compaaei os. obedece - - ¿por qué no decirlo, s í 

I mi pseudónimo obliga? -  á la diversidad de miras por una 
I parte, A la sobra de apasionamiento por otra.
¡ Con verdadero afán leo cuanto referente al apunto se pu­

blica, pregunto á niantos compañeros encuentro á mi paso, 
y, lealmente lo lie de confesar, veo muchos delirios, poco 
práctico y hacedero.

No pensaba haber vuelto á ocupar más espacio en este se­
manario tratando de este asunto; pero aunque mi voz resue­
ne poco en ese gran concierto que se prepara, aunque mi in­
fluencia sea nula, ya casi en vísperas del primer acto del 
Congreso médico titular, vuelvo á molestaros.

Dignísimos compañeros, no dejaros llevar de ilusiones 
irrealizables; estudiad con cariño y sin pasión cuanto es fac­
tible dentro del medio en que vivimos ; no olvidar que sólo y 
exclueivamente noa vamos á reunir, nos estamos reuniendo 
ya, para estudiar un proyecto de reglamento de médicos de 
partido. Tened presente que existen una ley de Sanidad y una 
ley Municipal que, buenas ó malas, no podemos ni debemos 
nosotros intentar modificar. Limitemos nuestra esfera de ac­
ción. y con calma, sin alucinaciones, contribuyamos todos á 
la gran obra de redención que se va á realizar, desechando 
además la indiferencia, Ja apatía que, como buenos meridio­
nales. aun en los grandes asuntos y de mayor interés noa 
suele dominar.

Yo. el último de todos voaotroe, al atreverme A haceros las 
iTidicacionea expuestas, aunque sin ninguna autoridiid para 
ello, tongo la evidencia que sólo veréis en mi escrito el de­
seo anhelado, el entusiasmo que siento y la esperanza hala 
gadora de conseguir el ideal que perseguimos todos, que por 
ser más querido, más miedo tengo de perderlo.

No he de terminar estas líneas sin manifestar el agradeci­
miento que debo á los apreciables compañeros que en sus 
artículos en este periódico me significaron su conformidad á 
la idea que expresó con el epígrafe «Una opinión más»,

Octut.rsdel89l. Da. Claridades.

E L  R E G L A M E N T O  D E  P A R T I D O S  M É D I C O S

UNA OP I N I ÓN

La real orden del 14 de Junio próximo pasado, expedida 
por el ministro de la Gobernación, para el servicio benéfico- 
sanitario de los pueblos, ha si lo el cacliete que ha rematado 
las esperanzas de la dase médico • farmacéutica. Para demos­
trarlo no tenemos necesidad de analizar dicha real orden

ri'"‘

Di
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lucosa

í pu- 
pa90, 
poco

krlíoulo por artículo, pues todos ellos se prestan á muy tris- 
Itfl comentarios. Sólo con escoger dos ó tres se podrá ver 
fómo en dicha reforma se nos ata de pies y manos para en- 
Ircgarnos sin defensa á disposición de alcaldes y Juntas mu- 
kicipales, que en estos casos siempre obran conforme á sus 
baprichos y casi nunca con imparcialidad y justicia 

En el artículo 18 se autoriza á los alcaldes para que nos 
U-piilan el expediento en el cual conste nuestra hoja de ser- 
Vicios. Designar A personas ignorantes, por lo regular faltas 
he instrucción y sobradas casi siempre de malicia, para que 
kprecien é informen acerca de los méritos que pueda contraer 
p  el ejercicio de su profesión un médico ó un farmacéutico, 
paiécencs el mayor de los dislates, tanto como si mañana 
he designara una comisión de ciegos para que informara 
sobre ios colores complementarios y fundamentales del 
krco Iría.

El artículo 31 dice que los facultativos podrán adquirir 
[lereHios á pensiones y jubilaciones, á favor de las viudas é 
l̂ijds, cuando por sus servicios se liayan hecho acreedores 
i ello, á juicio de ios respectivos Ayuntamientos. ¿Qué clase 
! servicios ba de prestar el médico para reclamar una pen- 

birtn? ¿Do dónde ba de salir el dinero para dicho objeto? 
bSólo se apela al juicio de los respectivos Ayuntamientos 
liíira que se puede otorgar una pensión al médico ó farma- 
réntico que se considere acreedor A ello? Pues medrados es- 
lamoR: todos, menos el señor ministro, saben cómo se recoin- 
hciísan los sacB'iflcios del médico por el público y los Ayunta- 

liiiiiitos, y si de éstos hemos de esperar la recompensa, ya 
podemos renunciar generosamente la mano de doña Leonor. 

El artículo 11 dice que la duración del contrato en ningún 
podrá exceder de cuatro años. Ya podéis estar preveni- 

R, queridos compañeros; si no aduláis al cacique, si no os 
prestáis á hacer su juego, al terminar el contrato tendréis 
Clic coger el portante é ir por esos mundos de Dios, cual 
brcuediante de cafetín, A implorar favor do otro cacique, de 
F>ti< A otro, y así sucesivamente mientras podáis ser útiles A 
I r humanidad, y luego, como única recompensa, os aguarda 
lina cama y un plato en alguna casa de misericordia. ; CiiAn 
prista es mencionar todo esto I Pero no hay que ocultarlo, 
puesto que es la verdad pura y neta.

Desengañémonos de una vez para siempre, queridos com- 
liRiieroB; no exijamos peras al olmo, 6, lo que es lo mismo, no 
Bxijaraos del Gobierno que mejore nuestra situación, porque 
bs imposible que nos conceda lo que nosotros le exigiríamos si 
Jescucliara nuestras reclamaciones. La vida moderna, loa vien- 
|lu8 de libertad que corren, la democracia que impera, recha­
zan totalmente los privilegios y las tutelas. iCuAntos de nos­
otros habrán criticado los privilegios y la protección quelos 
IGobiernoB dispensan al clero, á los militaros, á las clases pa­
sivas, etc.,y sin embargo, cuántas veces nos hemos dirigido 
lesos Gobiernos reclamándoles legislen sobre la creación 
de plazas de titulares para la asistencia benéfico-sanitaria, 
texigiéndoles cosas que dentro de la legislación moderna no 
pueden conceder I

Los Municipios han de tener cierta autonomía, máxime 
en cuanto se relaciona con asuntos de interés local, y eso lo 

|deben respetar los Gobiernos si no quieren estar en contra­
dicción con las doctrinas imperantes y  que snstentan todos 

■los partidos, desde el conservador dinástico hasta el federal 
laiilónoiuo. Si, pues, por este camino vemos y reconocemos 
Iquo las puertas están cerradas, ¿é qué insistir en llamar una 
ly  otra vez si no lian de abrirse á pesar de nuestras llamadas? 
ICambiemos la ruta; en vez de acudir al Gobierno para pedirle 
Iprotección y amparo, acudamos al compañerismo de nues- 
Itros comprofesores, y de seguro que, si en nuestra clase hay 
lalgo de formalidad, no tardará en llegar el día en que nues­

tra situación mejore como por encanto. El medio es muy sen­
cillo ; solamente consiste en un pacto muy fácil de cumplir. 
L o  que voy á proponer no está en contradicción ni con la li­
bertad ni con la autonomía de ¡os Municipios.

Ya que cada cual es dueño de contratar segdn le conven­
ga ó no, neguémonos todos de una vez á contratar nues­
tros servicios con los Ayuntamientos. Éstos tienen obliga­
ción de atender A la asistencia médica de los enfermos po­
bres de sus respectivas localidades, y los médicos el deber de 
acudir siempre que las autoridades reclamen nuestros servi­
cios ; pero así como hasta ahora hemos contratado estos ser­
vicios con los Ayuntamientos, desde esto momento negué­
monos todos de una vez á ello, y se verán obligados á pagar­
nos según los servicios que prestemos Las cantidades de 
que disponen loa Municipios para la dotación de las plazas 
de titulares son el medio de que se valen para luchar Ja ma­
yor parte ile las veces contra el médico de la localidad, por 
más que éste goce de gran reputación y merezca la contlan- 
za de la mayoría de los vecinos.

Este es el caballo de batalla: reclamemos del Gobierno que 
suprima las plazas titulares, y  no por ello dejarán de estar 
atendidas las necesidades propias de la Beneficencia pública; 
que se obligue por la Superioridad á los Ayuntamientos á que 
cada año se haga una lista de pobres según prescribe el ar­
tículo 3.0 del reglamento últimamente publicado; entrégue- 
se esa lista al facultativo ó facultativos que ejercen en la lo­
calidad, y cuando un individuo de la clase de-pobres reclame 
nuestro servicio, désele de baja, y cuando ya no necesite asis­
tencia facultativa, expídasele el alta; cuyas certificaciones 
deben entregarse al alcalde y  éste debe dar orden inmedia­
tamente para que se paguen los honorarios que devengue 
por las visitas hechas al enfermo que se ha asistido. Lo mis­
mo decimos y pedimos á los Tribunales de justicia: el juez, 
sea municipal ó de primera instancia, que llame á un facul­
tativo para que preste los auxilios propios de la profesión, 
debe pagar el trabajo según la tarifa que marque cl Arancel, 
sin dilación ni excusa de ninguna clase.

Esta es la reforma que necesitamos, y ninguna más; de 
esta manera saldremos de la tutela de gobernadores, alcal­
des y jaeces, que hoy nos mandan sin consideración y no 
nos pagan nunca.

No queremos protección ni privilegios porque no los nece­
sitamos, como ios necesitan los militares, el clero y los maes­
tros de instrucción primaria.

NnestroB servicios son indispensables al individuo y á la 
la sociedad; sin nuestros servicios, las lágrimas del sufrimien­
to y  los gritos de desesperación harían muy amarga la vida 
de la humanidad. Siendo esto asi, no somos nosotros quienes 
deben implorar protección y amparo; son ellos, los Gobier­
nos y el público, quienes han de presentarse sumisos á nues­
tros pies; son ellos los que han de mirarnos con respeto y 
veneración, pues que sin nosotros es imposible la felicidad 
y ¡a tranquilidad del individuo, porque sin nosotros faltaría 
la salud de los pueblos.

Así, pues, no pidamos al Gobierno que legisle para asegu­
rarnos el porvenir; no qnereinos privilegios odiosos; sólo 
hemos de pedir que la ley ampare nuestro derecho, ya que 
de buena voluntad aceptamos y cumplimos los deberes que 
la misma nos impone.

Déjennos en libertad de liacer la contrata con los vecinos 
pudientes; prívese de una vez que los Municipios se inmis - 
cuyan eii nuestros asuntos particulares, y no se nos obligue 
como hasta ahora á contratar con los Ayuntamientos, que nos 
imponen casi siempre condiciones do siervo ó de esclavo. De­
seamos ser libres é independientes para movernos dentro de 
la esfera en que se mueven los demás ciudadanos; no quero-
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mos profección ofirisl; sólo qiiorm os y podemoB exigir de 
loe GobiprnoB que nnipnren mieeiios dereelioe, y que d  que 
reeiba el heiipfipio de nucelros servicioe nos pegue ivligiuea- 
ineute nuestros íionorarios, sea quien fuere.

Esto sólo debemos exigir, y como es tan justo y legal, di­
rijámonos todos al Gobierno para decirle que no se devane 
Ins sesos estudiando el modo de arreglar las plaaas de m il­
lares, porque cuanto más quiera arreglarlas, más las enreda­
rá, ho más sencillo es lo que antes hemos propuesto:

1 Obligar á los Ayuntamientos á que cada año formen 
la lista de pobres conforme previene el artículo 3.® del regla­
mento ültimatnenle publicado.

2 ° Obligarles por la Superioridad á que presupuesten 
también cada año la cantidad necesaria para subvenir A los 
gastos que ocasione la Beneficencia domiciliaria y los que 
puedan exigir las acluac'ones perieiales en loe informes que 
tanto el Ayuntamiento como los Juzgados municipales pue­
dan necesitar.

3.° Hacer obligatorio á las Audiencias el pago de los ho­
norarios que loa peritos facultativos devenguen en las ac­
tuaciones á que sean llamados.

4.0 Que el Ministerio de la Gobernación tenga también 
BU presupuesto para poiler correaponder en casos de epide- 
nda á los gastos que puedan sobrevenir, y para satisfacer á 
ios facultativos sus honorarios por los servicios que presten 
en beneficio de la salud pública ó privada en los casos que 
medie orden giiberuativa.

6.0 Que las cuentas y comprobantes que presenten los 
facultativos á los Ayuntamientos, Juzgados municipales, 
Audiencias y gobernadores sean atendidos y satisfechos ir- 
mediatamente, bajo apercibimiento de multa para los que 
no atiendan las reclamaciones justas de los facultativos.

Y  6 o y último- Que exista un fondo suficiente para sa 
tisfac-er pensiones y viudedades á las familias de Jos facul­
tativos que han muerto en tiempo de epidemias y en el ejer­
cicio de su profesión.

R.^mós L ostai.o.
Leris, Septiembre de IbSl.

O B R A S  S O N  A M O R E S . . .

Juzgado celA ya por numerosos é ilnslrndos compañeros 
el nuevo reglamento de partidos módicos, y todos cuantos 
comentarios pudiéramos confeccionar para poner de relieve 
sus innunierabies defectos y escasas utilidades, no vendrían 
á ser más que redundancias y repeticiones. Pasaremos por 
alto todo lo demás, y sólo concretaremos nuestra atención á 
dos puntos de considerable transcendencia: es el primero el 
intrusismo que hoy reina, pof desgracia, en la ciencia y pro­
fesión médica, y el otro es la falta de independencia y esta­
bilidad en los médicos de partido.

Mientras el médico no se ven libre de las asechanzas de un 
charlalanismo ignorante y osado, y no se halle A cubierto de 
las veleidades de nn caciquismo repugnante, gozando de la 
inaiDOVilidad que requiere el des< mpefio de sus sagrados de­
beres, nada bueno so habrá heelio en pro dcl bienestar de 
los pueblos, mirados desdo su punto do vista sanitario. I'ara 
obviar estos dei-agradables incoiivenientes, na-da más aceita­
do que poner en jiráctica legal las inedidas que acerca del 
intrusismo propone el iliisirudo médico Sr. 1). Francisco J. 
Fariña 1‘érez en su articulo de Ei. Sioi.o M eiiico  de Iflcle 
Julio de 1801. Por otra parle, para daresiabilidad al médico 
de partido y hacer un reglamento de partidos verdad, de 
ceale y que dé garantías seguras á la humanidad doliente y 
HUI) á In sociedad en general, A la par que respete y proteja

mie.stros sacrosantos di-reohos, nada mejor que llevar á cabo 
con exquisito celo lo que tan acertadamente nos proponía 
en el mismo periódico y número el Dr. Claridades, ó sea la 
celebración de un Congreso de médicos miiiiieipnles.

Pero como qii era que no es aolaiiioii!.- el reglamento de 
partidos módicos ei que está lleno de liimircs, sino que mu-8 
tra ley sanitaria adolece de gravísimas y numerosas fallas 
por todos los conceptos en que se la considere; teniendo en 
cuenta, además, que la ciencia médica ha sido siempre una de 
las rimas del saber humano más entusiastas por el progre­
so. y qne ha sabido en todas épocas rendir su debido home­
naje á los genios que sacrificaron su vida en aras de los ade­
lantos, creo que ninguna ocasión más á propósito que la que 
se nos presenta del Centenario del inmortal Cristóbal Colón 
para dar un paso de inestimable consideración en el intrin­
cado laberinto de nuestra legislación sanifarin, á la par que 
tributábanlos nuestro respeto y admiración hacia el hombre 
que tanto honra nuestra patria; porque la memoria de los 
grandes aconíecimiciitos dehiera señalarse, á mi entender, 
con nuevos adelantos de grandiosa importancia práctica, 
más que con inomentáneos y fugaces festejos.

Nada más acertado, pues, que la celebración de un Con­
greso general do Medicina durante el Centenario de Colón, 
al que concurriesen todos los médicos españoles sin distin­
ción de clases ni de aptitudes, y «> cuya interesante reunión 
se desplegasen todas las energías exclusivamente en hacer 
im código sanitario que abarcase todos los ramos concer­
nientes á la profesión médica y á la salud pública, y que 
diese preciosas garanlías al bienestar de la sociedad, al pro­
greso de la ciencia y á los sacrificios del hombre que la des­
empeña- I’nrn esto sería conveniente que partiese la inicia­
tiva de personas y centros im|,orlantes, que se abriesen con­
cursos y se concediesen premios á los trabajos más notables 
relativos al asunto; y, en fin, que el entusiasmo nos desper­
tara del letargo en que yacemos sumidos.

Yo, el más humilde do los hijos de Esculapio, y aislado ea 
un apartado rincón de la región gallega, me consideraria 
muy dichoso si tuviera la suerte de ver realizados estos atre­
vidos y acaso ilueorios proyectos, no sólo por el bien que al 
médico pudiesen reportarle, sino por la inmensa utilidad que 
aportarían d la nación en general y el sublime recuerdo de 
liaber contribuido a! esplendor do la memoria de un genio 
que nos enaltece.

Da, A ktokio  ConaiSA.
Furia ( Lugoj. aejiliembre do IfcOI.

mm CE aicauLOGiA, cumatologia

R E V I S T A  E X T R A N J E R A

L a  balneación clorurado-sód ica .'Estc  es el títu lo dcl 
estudio publicado por A lberto  Robiu eu la Gazette Mé- 
dicale, de P a r ís ; estudio que, por lo interesante, extrac­
to á continuación, eu la  parte titulada Acción secun­
daria.

So lia dicho y  se dice á menudo que, para ju zgar eou 
corteza de la acción de las aguas minerales, es necesario 
esperar cierto tiempo, y  que solamente después de uno 6 
dos meses de la cura so podía determinar los efectos 
producidos por ésta.

Era, pues, interesante investigar si el movim iento nu­
tr itivo  impreso á un organismo por la balneación cloru- 
rado-sódicii cesaba con osla medicación, ó si, por el 
contrario, el impulso dado á la  nutricióii se prolonga­
ba ó modificaba después de la tenniiiación do aquélla,
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Ifoestro estudio so ha prolongado durante un tiempo 
l,¡i>,tant6 corto para poder sacar oonclusioues definici- 
tfts; pero, á pesar de esto, sus resultados periaiten ya su- 
loiicr que el impulso iiiitr it iro  se conbiuiia después de 
Es administi-ación de los baños, A lo menos en sus carac- 
Itau's principales.

Después del período balneario, la cantidad de orina 
Iviielve sensiblemente A ser norm al; loa cambios nutriti- 
I tos continúan aumentando ( 15,3 por 100), así como los 
leatnbios azoados. Las oxidaciones se ejecutan mejor 
laéo que durante el período balneario, y  se elevan A 4,2 
Ipor 100 ; por tanto, las materias extractivas nítrogcua- 

as sufren una notable disminución (7,5 por lOU). E l 
licido úrico so eleva ligeram ente A 2,8 por 100. E l Acido 
Ifosfórico crece hasta 20 por 100, lo que estA conforme 
[con la sobreactividad nu tritiva  demostrada por las ci- 
Ifras precedentes; pero como la  relación del Acido fosfó- 
Irico al Azoe total, en lugar de disminuir, como sucede 
láuvante e l período balneario, asciende basta 2,S por 100, 
Idodúcese de aquí que la  desasimüación de los órganos 
Iricos en fósforo, ó A la  vez ricos en fósforo y  nitrógeno, 
Ivneive A su tanto por ciento normal. En íin, los cloruros 
laamentan hasta 19,8 por 100 después de la  cesación de 
líos baños, lo  cual viene A demostrar una vez mAs que los 
|baños no obran por la  absorción de los elementos salinos 
Ique tienen en disolución. P o r consiguiente:

1, ” E l impulso dado por la balneación clorurado-só- 
Idica A los cambios generales, A los cambios nitrogena- 
Idos, A la  oxidación de los productos de desasimilación 
Ide las materias albumiiioides, se acentúa aun después 
Idela cesación dei tratamiento. Los  productos azoados 
lincompletainento oxidados, las m aterias extractivas 
[azoadas, todos los productos de una elim inación d ifi- 
Ic ily  de una toxicidad reconocida, continúan disminu- 
I rendo.

2 . "  E l Acido úrico solamente sufre una elevación 
|niny pequeña.

8.® L a  disminución del tanto por ciento de la desasi- 
linUación, provocada por los baños en los tejidos ricos 
|en fosfatos, ó ricos A la vez en fósforo y  nitrógeno, no 
I continúa después de la administración de los baños.

A." E l aumento de los cloruros después del período 
I balneario corrobora la opinión actualmente corriente, 
Ide la no absorción por la  piel de los elementos salinos 
Un el agua clorurado-sódica.

En el número 1.6S)3 de la  Gazette des K aux, oorrespon- 
I diente al 9 de .Julio último, leo lo  siguiente, que creo cu- 
ItioRo dar A conocer;

«Los semibaños. Método balneario institu ido por el 
iDr. Bourgarel (d e  P ierrefonds).

»E1 baño y  la ducha, juiciosamente empleados, son de 
Inn gran recurso en muchas enfermedades de las vías 
respiratorias; pero su aplicación es A menudo muy deli­
cada y  ex ige una v ig ilanc ia  muy exacta

•Tanto para e l baño como para la  ducha he introdu- 
I cido en Pierrefonds ciertas prActicas usadas en otras es- 
Itacioues balnearias y  cuya utilidad ha sido reconocida.
I Una de estas prácticas consiste en reemplazar el baño 
entero por el semibaño, y  particularmente por el semi- 
liaño á temperatura elevada.

•Responde esto A dos indicaciones: la de ev ita r la opre­
sión qiio causa e l baño entero en ciertas afecciones, por 
ejemplo en el asma, y  la de operar una revulsión sobre 
la parte in ferior del cuerpo en los enfermos predispues­

tos A congestiones de los pulmones, por una acción aná­
loga  á la de la  ducha y  aun más enérgica que la do esta 
última.

•H ago tomar estos semibaños A la  temperatura de 
33° primeramente, elevando luego hasta 40 y  42“ , según 
la tolerancia. L a  duración debe ser corta, de cinco A 
diez minutos todo lo m ás; m ayor duración produciría 
una gran  fa tiga . Además, por la  acción del vapor que 
se desprende del agua, la parte superior del cuerpo se 
calentaría y  cubriría de sudor, lo que sería contrario al 
eíecto que se trata  de producir. Este efecto es una tur- 
gescencia con rubicundez de la  piel del abdomen y  miem­
bros in feriores. A l salir del semibaño el enfermo se 
mete en cama durante una ó dos horas. N o hago tomar 
estos baños más que de dos en dos días.

•La  revolución producida sobre la piel da lugar, cuan­
do e l éxito es completo, á una erupción de naturaleza 
variable, ya  eritematosa, ya  papulosa, A veces aun fo- 
runcuiosa. En los asmáticos este método da resultados 
variables; en muchos casos he visto la  respiración de 
los enfermos mucho más libre.

• En los casos de congestión pulmonar localizada es 
donde estos semibaños dan resultados notables.»

11. JjI.OUt),

P R E N S A .  M E D I C A

E X TB AN JE R .l: I. De la parálisis funcional de la fonación 
articulada. — I I .  Tratamiento de los abscesos urinosos.

El Sr. O. Rosenbach distingue dos categorías de iiarálisis 
funcional de la voz articulada. En la primera se trata de una 
falta absoluta ó parcial de la inervación; en la segunda la 
emisión déla  palabra está impediiia por una acción defec­
tuosa de loa músculos que presiden á la fonación.

A  la primera categoría pertenecen tres formas distintas;
1. a Todos los músculos que tienen parte en la eniislón y 

articulación de !a voz permanecen ineites. El enfermo no 
pone en juego ni los músculoB de la cara ni los lie la lengua, 
laringe ni aparato respiratorio. Es una verdadera aiiulia que 
sobreviene comiimuente después de un susto.

2. a En esta forma el enfermo hace inoviniienlos con los 
labios y la lengua como si quisiera liabinr, pero la inervación 
de las cnerdas vocales y la de ios imísculoe inspiradores y 
espiradores necesarios al mecanismo de !a voz articulada 
faltan completamente.

3 »  El enfermo h ice algunos inorimientos saendidus de 
los músculos espiradores, pero las cuerdas vocales no están 
mantenidas en suficiente adducción para emitir nn sonido.

Algunos grupos de tnüscnlos están deinasiado inervados, 
la mayoría i;o lo bastante, y el resultado de csía inervación 
defectuosa es que ni aun puede proferirse la voz cuchi­
cheada.

Hay tipos de transición entre la segunda y tercera forma 
que vamos A bosquejar.

Á  la segunda categoría pertenecen los casos en que la pa­
rálisis funcional es debida á una acción perverüda de los 
músculos. -4. pesar de la gran inervación de ciertos grupos 
miiscnlares no es posible la fonación, á cansa de una coordina­
ción defectuosa. En esta categoría tienen parto muy impor­
tante los músculos del tórax y del vientre, l'uede ocurrir que 
los músculos de la espiración sean los tínicos inervados, de 
suerte que las cuerdas vocales no se pongan en vibración por 
el aire espirado. En otros casos se trata do una acción per • 
vertida de los músculos de la laringe y del vientre á Ja vez,
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El autor compara esta categoría de parálifiie funcional con 
eiertaa formas de neurosis profesionales, tales como el caiam- 
bre de los escribientes, que no son otra cosa que estados de 
inervación pervertida.

En ios casos de la primera y segunda categoría no puede 
emitirse la palabra ni en voz alta ni en voz baja, á pesar de 
la integridad de ios aparatos funcionales, así como la de los 
trayectos nerviosos que presiden á la fonación,

No puede tratarse en estos casos más quedo trastornos 
funcionales, porque los enfermos recobran á menudo súbita­
mente la voz. Por lo demáe,la fonación no falta más que para 
la voz articulada, pero existe cuando el enfermo tose, rio ó 
suspira.

En cuando á la etiología de esta enfermedad, los casos de 
la primera categoría son de origen emotivo. Se trata, pues, 
de una afección puramente psíquica, y por consiguiente cu­
rable por cualquier tratamiento psíquico.

En los casos de Ja segunda categoría puede ser también 
ocasionada la parálisis por una emoción psíquica; pero la 
mayoría de las veces son afecciones periféricas, de ordinario 
en vías de curación, las que engendran la afonía por perver­
sión déla inervación.

Los enfermos atacados ̂ de una afección laríngea, faríngea 
ó nasal fuerzan la voz y  crean asi por costumbre una iner­
vación pervertida.

E l autor propone reunir estas formas bajo la denominación 
de paráliiisfuncioíial de la fonación articulada.

I I

Loa abscesos urinosos son los que se desarrollan entre la 
aponeurosis media y el origen del escroto, alrededor del con­
ducto de la uretra. Estos abscesos tienen por origen el paso 
de la orina al tejido celular inmediato. Desde los riSones 
basta el meato urinario, es decir, en toda la longitud del ár­
bol urinario, pueden producirse aquéllos, teniendo por punto ; 
de partida esta misma causa; pero para designarlos se les da 
el nombre del órgano ó de la región cerca de la cual ó en la 
que nacen, y el nombre de absceso urinoso no se aplica en 
el lenguaje usual más que á los abscesos desarrollados alre­
dedor del conducto de la uretra en loa límites que, siguiendo 
al Dr. Horteloup — cuyo es este escrito que traducimos — 
acabamos de indicar.

E l absceso urinoso es casi siempre consecuencia de una es­
trechez de la uretra que generalmente radica en la región 
bulbar; loa abscesos desarroliadoa detrás de un cuerpo ex­
traño ó de una sonda entran en la historia de loe traumatis; 
moa de la uretra.

Bajo ¡a influencia de la presión de la orina y de loe esfuer­
zos que requiere la micción se produce, detrás do la estre­
chez, en la uretra siempre alterada, una rotura, á través de 
la cual penetra la orina. Esta penetración, como indicó Voi- 
liemier, se verifica lentamente y de un modo intermitente; 
de otro modo se produciría, no ya un absceso, sino una in - 
filtración de orina, cuya marcha y accidentes son muy dife­
rentes de los abscesos urinosos. Hoy se sabe que la orina 
normal no es séptica, sino que se torna tóxica por la presen­
cia de micro-organismos isegún las últimas investigaciones 
de Tnffier y Albarrán por )q preoencia de la bacteria puógena 
de Ciado).

Estas curiosísimas investigaciones han ilustrado mucho la 
patogenia de los abscesos urinosos; pero el Dr. Horteloup 
diceqne tienen también real importancia las condiciones, 
ora como cantidad, ora como rapidez, con las cuales penetra 
la orina para poder explicar las diferentes formas bajo las 
cuales pueden presentarse estos abscesos.

Voilleinier, á quien se debe la primera descripción de los

abscesos urinosos, habla de dos variedades; el absceso agudo 
y el absceso crónico.

El absceso agudo, cuya evolución se verifica en pocos (lias,' 
comienza por un tumor duro, redondeado, que se extiende 
rápidamente hacia el escroto y el ano; la fluctuación es fácil 
de percibir, y cuando se abre se penetra en nn vasto focofleg. 
monoso, en cuyo fondo se encuentra «I conducto de la uretra 
á menudo completamente disecado.

El absceso crónico marcha lentamente, dala sensación de 
una masa dura, fibrosa, que rodea como un anillo la uretra- 
este verdadero flemón crónico aumenta progresivamente, v 
después en un momento dado, bajo la influencia de un brote 
inflamatorio se produce un punto doloroso y la abertura se 
verifica ora quirúrgica, ora naturalmente.

En estas dos alternativas, el resultado es aproximadamen- 
U el mismo, una fístula urinaria. E l cirujano, para llegar al 
foco purulento, so verá obligado á atravesar un espesor á me-' 
nudo considerable de tejidos indurados que sólo ulterinr- 
niente supurarían; la abertura hecha con el bisturí disminui­
rá, pero las masas iuditradas persistirán, y  se formará una 
fístula urinaria exactamente como si ia abertura la verificase 
la naturaleza.

Para el tratamiento de los abscesos agudos, el método cié- 
sico es hacer una extensa incisión, desbridar con cuidado loi 
senos, hacer un Inien desagüe y practicar lociones antisép­
ticas.

Para los abscesos crónicos la conducta no es tan precisa: 
se aconseja incindirlos. pero el drenaje es más difícil de eje­
cutar, se opera en tejidos duros, casi fibrosos, y , como dijo 
Voillemier, muy rara vez se consigue obtener la resolución.

Respecto á la estrechez, causa primera del absceso, no se 
debe atacar en la sesión en que se iia incindido el absceso, 
sino más tarde, cuando la herida está en pleno apezona- 
miento.

Á  menudo loa enfermos con abscesos urinosos tratados por ‘ 
la simple incisión y cuyas estrecheces han curado por la di­
latación ó por la uretrolomía interna, piden los auxilios mé­
dicos á consecuencia de una recidiva du su estrechez, com­
plicada con masas fibrosas peri-uretrales. Las lesiones fibro­
sas no pueden desaparecer por ningún tratamiento, y los en­
fermos tienen una causa perpetua de recidiva.

Hay que tratar loa abscesos urinosos por una operación 
más radical; la escisiún completa de la bolsa purulenta.

Colocado el enfermo en la posición de ia talla, afeitado el 
perineo, enjabonado con el jabón do naftol y lavado después 
con éter, hace el Dr. Horteloup la doble incisión que acou- 
seja para la uretrotomía externa. Levantado el escroto por 
un ayudante que tiene un catéter recto introducido hasta Ift 
estrechez, hace partir de ia parto superior d 1 foco dos inci­
siones convexas exteriormente, que se reúnen á un centíme­
tro dei ano. Estas dos incisiones se dirigen hacia las partes 
profundas de la región de fuera á denti o y se reúnen en la 
parte inedia casi al contacto del conducto de la uretra, per­
mitiendo quitar un trozo semejante á una cuarta parte de 
naranja. Introduciendo el índice en el foco, reconoce ios ■ 
puntos indurados, que extirpa, ora con el bisturí, oi-a con las 
tijeras. En este tiempo de la operación se separa completa­
mente el conducto de la uretra de todas las iiuluracionee 
periféricas, y  una vez escindidas, se ve este conducto en el 
fondo de la herida semejante á una gruesa arteria iiiyectadii.

Si se trata de nn absceso agudo y llegmonoso, la disección 
es mucho más sencilla: la bolea blanda y flexible se deja des­
prender con el dedo, se desgarra á menudo y no se ia quita 
sino á colgajos, pero el resultado es el iiiismo.

Antes de ir más lejos debe examinarse el conducto ure­
tral, es decir, averiguar el sitio exacto y las dimensiones de <
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I la estrechez, el estado del eondiioto al nivel de éato, y decl- 
I dir cuál aea la operación más conveniente. Según las lesiones 
observadas se liará la iiretrotomía interna ó externa, ó la re- 

I gección total ó parcial de la uretra. •
A cualquiera operación que ae recurra, introduce el doctor 

I Horteloup en el conducto basta la vejiga, una aonda de caut- 
I cliuc rojo número 18 ó 20.

Para trabajar bien debe hacerse una inciaión extenca 
I [8 centímetroa), con !o cual reaiiha una vasta herida, cuyas 
I doB paredes ea necesario aproximar. Á  pesar de la brecha, á 
I menudo considerable, hecha en el perineo, esta aproximación 
es fácil, pues los tejidos inmediatos son muy blandos y se 
dejan conducir fácilmente. Hay que hacer una sutura pro­
funda con hilo de seda y otra superficial con crin de Fio- 

I reneia.
Para la sutura profunda emplea las agujas curvas de la 

I perineorrafia; introduce la aguja á centímetro y medio del 
borde de la herida y la hace salir por el fondo, de tal modo 
que atravesando la parte opuesta pase á cerca de un centí­
metro por delante de la sonda que representa el conducto de 

I la uretra. Obrando así, cuando la aguja salga por el labio 
I opuesto á la misma distancia que el punto de entrada y se 
haga el pooto de sutura, no se comprimirá la sonda, sino que 
se la cubrirá sencillamente.

Siguiendo la longitud de la herida, coloca á medio centíme­
tro unos do otros suficiente número de puntos de sutura para 

I reunir loa cuatro quintos superiores, y deja así en la parte in- 
! ferior un conducto que permite el flujo de la orina.

Aproximadas las paredes por las suturas profundas, hace 
con crines do Florencia el iifrontamiento de los labios de la 
herida.

Introduce por la abertura que quedó en ¡a parte inferior 
gasa iodoforniado, y apüe.a una cura uatada compre.siva del 
modo siguiente: después de colocar en la herida un buen es­
pesor de nata, cubre con trozos de nata rectangulares con una 
abertura para dar paso al miembro, y una dimeusión sufi­
ciente para cubrir el escroto y el perineo hasta el ano exciu- 
BÍve. La compresión se hace con vendas de muselina moja­
da, con las cuales ae hace una esplca que apoya sólidamen­
te en el perineo. Esta compresión tiene por objeto facilitar 
la aproximación, al mismo tiempo que la desitigurgitadón de 
ios tejidos. El enfermo se coloca en su cama con una aiinoha. 
da debajo de las piernas, y éstas mantenidas aproximadas 
por una toalla.

Cada dos horas se vacía la vejiga, en la cual se hace un 
lavado con agua boricada. A  las cuarenta y ocho horas se 
cambia la cura. Se quita la gasa introducida en la herida, asi 

I como las pinzas de forci-presión, y se hace una cura super- 
I ficial compresiva.
I A l día siguiente, es decir, al cuarto din á lo más tarde, se 
I quita la sonda y se hace uu gran lavado con agua boricada 
I en el conducto de la uretra y en la herida por el meato. Es­
tos lavados deben repetirse dos veces al día hasta la cura­
ción completa.

Sacada la sonda, el enfermo no orina ya más que por la 
parte inferior de la herida, por un trayecto que se puede 
comparar al conducto uretral de la mujer. La cura consiste 
sencillamente entonces en cuadrados de nata manteniílos por 
un vendaje en 1' que so renueva en cuanto se humedece.

Al quinto ó sexto día corta los hilos profundos, y desde el 
día siguiente comienza la introducción de candelillas Béni- 
qué; renueva estas introducciones todos los días. E l paso de 
las candelillas Béniqué es bastante delicado, sobre todo cuan­
do se practica la resección completa de la uretra; pero con 
un poco de cuidado ae verifica con facilidad. El Dr. Horte- 
oup comienza por el 32 ó 3á y ascieude gradualmente hasta

el 4ü ó 50. En cnanto á las crines de Florencia, las corta del 
décimo al diiodócirao día.

D r . B amós S erbet.

PRESCRIPCIONES Y  FORM ULAS

Contra la dispnea.
(BAMBERGCa]

Extracto de simientes de be- 0,20 gramos.
leño........................................

Raíz de ipecacuana................... 0,10 —
Goma arábig.T pulverizada. • - 1 «  2 oo __
Azúcar blanca pulverizada. . . t "  ’

Mézclese y divídase en seis papeles, de los que se tomarán 
uno por la mañana, otro á mediodía y otro por la noche, 
contra la dispnea del enfisema pulmonar. — Si liay en los 
bronquios mucho moco, se administrará un vomitivo y se 
hará una derivación en el intestino. —  Inhalaciones de brea 
en tiempo ordinario.

La creosota en lavativas.
( r iv u .i .e t )

El Dr. Eivillet administra á sus enfermos tuberculosos la 
creosota en lavativas del modo siguiente ;

Agua.......................................... 200 gramos.
Creosota pura de haya............  2-4 —
Aceite de almendras dulces.. . 24 —
Yema de huevo........................  Núm. 1.

Se disuelve primera la creosota en el aceite, después se 
emulsiona el aceite con la yema de huevo y se añade los 
200 gramos de agua.

La lavativa debe darse de preferencia por la noche al 
acostarse, pues se tolera mejor. Por este procedimiento se 
puede hacer absorber mensualmente de 80 á 100 gramos do 
creosota.

El descenso de la temperatura, 1 ó 2o, y  el color negro de 
las orinas, revelan la abaorcióu del medicamento.

Tratamiento de los forúnculos por el doral. 
Cúbranse los forúnculos con uata antiséptica empapada 

en la siguiente solución:
Hidrato de do ra l...................... 10 gramos.

Esta cura debe ser húmeda y permanente. A l mismo 
tiempo se prescribe el sulfuro de calcio al interior.

Pomada contra los sabañones ulcerados.
( bbocq)

Ácido fénico.............................  1 gramo.
Ungüento plúmbico................ I -
Lanolina.................................. ( =“ 20 -
Aceite de almendras dulces. . 10 —
Esencia de espliego................ xx gotas.

H. 8. a. una pomada, con la que se unta dos ó tres veces al 
dia los sabañoues ulcerados.

Tratamiento de las hemorroides por la glicerina 
iodada.

Según la sensibilidad de los enfermos se embadurna cada 
dos ó tres horas el tumor hemorroidal con una de las si- 
giiientes soluciones:

Solución débil:
loduro potásico......................... 2,00 gramos.
Iodo...........................................  0,20 —
Glicerina..................................  36,00 —

Ayuntamiento de Madrid
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Solución fuerte:

ío d ^ °  ......................... ^ gramos.

Glicerina..................................  35 __

S.

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S K O R E T A R t A  G B K s a A L  

Anuncio de in ^eso .
D. Angel Blanco y Paz, profesor de Medicina, residente en 

Casar de Talamanca (Guadaiajara), solicita su ingreso en 
el Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á
los efectos del Reglamento.

xMadrid 28 de Octubre de J891. -  El secretario general, 
.Sfartn ¡/ Sancho. j '

V A R I E D A D E S

U N  B R I N D I S

En el banquete celebrado en Piedraliila por loa módicos 
de! partido judicial, con motivo de la elección de represen- 
tanles para el próximo Congreso, pronunció e! 8r. ‘^áncliez 
Rivera el siguiente brindis;

Pido, al brindar, compañeros, 
que el triunfo de nuestros fueros 
ponga en Ja escala social,
Á los demás, al lina ); 
á nosotros, loa primeros.

Que si cada cual, ufano, 
á 111) interés da la mano 
y  de ampararle se cuida, 
ninguno más soberano 
que el interés de la vida.

Por eso nuestra entereza 
pedir debe con presteza 
nuestra reivindicación: 
en la social formación, 
nosotros á la cabeza.

Procuremos de verdad 
nuestra inamovilidaU; 
que no estén nuestra carrera 
y nuestra tranquilidad 
á capricho de cualquiera.

El cese nos podrán <lar 
sólo cuando demostrar 
nuestras faltas se consiga; 
pero no porque lo díga 
la 8iila Capitular.

Que tras de la aprobación 
que implica nuestra elección, 
dejarnos en la estacada 
sin causa justificada 
es una contradicción.

Que un impúdico desplante 
produzca sólo desvíos, 
muy bien; pero es irritante 
eso de quedar cesante 
por sólo el « í  de los tíos.

Que en la esfera ju licial 
se pague nuestro trabajo,

ya que en la España oficial 
de los reyes para abajo 
Cobra el suyo cada cual.

Vengan sueldos regulares 
á cambio de las recetas.
Cesen esos singulares 
anuncios de titulares 
con veinticinco pesetas.

Que el intrusismo no siga 
con su cencía y con su intriga 
matando á loa mentecatos.
Que al ministrante se diga;
« I Zapatero, á tus zapatos 11 

Es necesario asimismo 
estrecho compañerismo.
Deshonran esas refriegas 
que nos disponen, colegas, 
á rompernos el bautismo.

Transigir como cualquiera 
con procedimientos viles, 
nó, de ninguna manera.
Somos hombres de carrsra 
y no asquerosos reptiles.

Puesto que muertos y vivos 
nos fuerzan con mil motivos 
h pasar las de Caín, 
justo será que qmr fin  
nos den derechos ¿lasiyos.

Y  pues por nuestra misión 
la escala de la opinión 
nos pone entre los primeros, 
justo es también, compañeros, 
el tener Mca¿a/ón.

Nadie se extrañe de esto 
ni lo tome á vanidad; 
que si paiece hunodeeto, 
con alma y vida protesto 
de que es la pura verdad.

Pues tales innovaciones 
están con bandera izada 
pidiendo reparaciones 
para la más olvidada 
de todas las profesiones.

Brindo, pues, por la bandera 
cuya completa victoria 
nacer al instante hiciera 
la alegría más notoria 
de

M arcki.iaso  R iv e r a .
Piedrgiiila, JO ds .v oviembre de 1891.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS

363. ¿En qué responsabilidad incurre el farmacéutico 
que no quiere despachar las fórmulas que bajo su firma y 
rúbrica pide el médico? ¿A  quién debe acudirae en queja, 
a! subdelegado de Farmacia, al de Medicina, al gobernador 
ó al juez do primera instancia? — J . V. O.

354. Niña de tres años y medio; buenos antecedenlea; 
robusta.

Primer dia: esoaiofrlo, tos, estertores, gruesas burbujas 
diseminadas, fiebre S8o,5 "

Segundo día ( mañana); persisteucia de iguales síntoinaí
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¡élltico 
¡riña y 
queja, 
•nador

lentes;
rbujas

tomas

(¡pecacnnna en infusión,.canfáriilaB en el ped io ); porlatar- 
l(le, gran dificultad respiratoria, respiración iiiiiloea laringra, 
Ipero voz clara y toe franiwi; nada en las fauces que indicase 
¡crup ni difteria, ni en el apaiato respiratorio ningún slnto- 
|ma de bronquitis capilar ni nciimoiiía; tanto ansculíamlo 
Iconio por la percusión, sonoridaii en todas los zonas.

Tercer (lia ; desaparición de tocios los síntomas; respira- 
Ifión normal y aparición de alliuminuria en la orina; algo do 
|»nuria-

Cnnrto día r desaparición de la albúmina y estado salis- 
Ifartorio do la ciifermita.

Pregunto : ¿á quó causa atribuir los fenómenos presenta- 
idos el Hegmidu día por la tarde? — F. C.

366. ¿Las matrículaa de enseñanza libre están sujetas á 
I Ihs mismas disposiciones que las de la oficial, ó existen dis­
posiciones especiales para diclia enseñanza libre? En caso 
ele haber legislación especial para la enseñanza libre, ¿pue­
de estudiarse libiemenle el doctorado en Medicina? — V. N.

356. Habiendo sido nombrado médico del distrito por la 
junta municipal, ó sea Ayuntamiento y asociados, por'tér- 
mino de veinte años, sin que se linfaiera pnbiicado ¡a vacan­
te, se elevó el contrato á escrilura pública, llevando ya más 
de diez años en el desempeño de la plaza; y ei Aynntumien- 

I to actual, fundado en la falla de publicación de la vacante y 
' en el excesivo número de afine, pide la caducidad det con 
I trato.

I.a Junta provincial de Sanidad informó haciendo ver la 
ínjuaticia con qnc procede el Ayuntamiento, fundándose, no 
sólo en el reglamento que entoucea regía, el del 73, sino en 
varias reales órdenes. Después del informe, ¿es la Diput.v 
ción ó la Comisión peí nianente ia llamada á resolver este 
SBunto? Y casn de que la resolución sea como pretende el 
Ayuntamiento, ¿quó recursos quedan al que pregunta pura 
apelar riel fallo, con tal de que le asista la razón en lo que 
sostiene? — iV. 0.

367. Un farmacéutico en ejercicio, que es subdelegado de 
Farmacia, se hizo licenciado en Medicina, tiene ambos tiln- 
Ins, pretende un partido de Medicina y se lo dan. ¿J’ ncde 
íjeicer la Medicina en el último partido y poner un regente 
en 811 farmacia que desempeñe ésta, teniendo en cuenta que 
donde él piensa ejercer de médico no es en el mismo parti­
do, aunque si próximo? — A. E .

358. Desearfa conocer qué cuadro de exenciones para el 
servicio militar es el vigente, y en qué mes y año se publicó 
en la fracefa — H . L .

359. Xo habiéndose fijado bien en el nuevo reglamento, 
que marca sean treinta el mínimo de los días para admitir 
las solicitudes de una vacante, 8e anunció, según la costum­
bre establecida, por quince días, ai cabo da los cuales se dió 
posesión al médico elegido para desempeñar dicha plaza. 
¿Este contrato es válido? Caso de que no lo sen, ¿cuál ea la 
mejor manera de subsanar ceta falta para el médico, quien 
tiene igualada ya á casi la totalidad de los vecinos? — J. G.

R E S P U E S T A S

347, í,a respuesta dada á la consnlla núin. 347 dice naí:/ 
»Si el igualado enferma dentro del término iminicipal, no( 
podrá cobrar nada el médico por las visitas que le haga.»

No estoy conforme con la precedente opinión. Conozco 
más de un pueblo y más de dos que distan del limite de su 
término nmiiicipal más de cinco leguas y me parece absur­
do que por la misera igiiula tenga el niéilico obligación de 
visitar un enfermo á esa distancia. No creo que se haya lia - 
hlado jamás de esto en ningún contrato de iguala, y no se 
lia hablado porque, á mi entender, el sentido común dice 
que el médico sólo tiene obligación de visitar á sus iguala- 
des dentro del radio de la población donde liabitnalmente 
residen. — J. A.

360 ¿Carecen por ventura las sefioraa de Madrid de la 
necesidad de expeler tos residuos do bu secreción renal, ó es 
que al señor alcalde le importa poco que todas ellas enfer­
men por detener dicha función?

¿Cree el señor gobernailor de Madrid que es compatible 
coD la higiene pública el que esas señoras que venden sua 
cariclns |iúblicamenie ocupen las butacas y palcos ile teatros 
céntricos que antes eran frecuentados solamente por las se­
ñoras decentes? — D . A.

361. Se desea saber, por sor caso de mucha importancia 
en .Medicina legal, sí es posible una muerte violenta por tor­
sión de la cabeza sobre el eje del cuerpo, sin ilejar romo le 
siones anatómicas más que una distensión de los iigamcntOB 
de la articulación ntloido-axoidea y una pequeña movilidinl 
mayor que la normal <le esta misma articulación. Citar tex­
tos en donde se trate de este asunto con extensión. —  A/. C.

H53. Según y cómo. Si Jos medicamentos que se piden 
están incluidos en la última edición de la Farmacopen Espa­
ñola, tiene el farmacéutico obligación de despacharlos, y 
caso de no hacerlo, pnede quejarse el médico al subdelega • 
do de Medicina para que éste lo ponga en conocimiento del 
de Farmacia y entre ambos le bagan cumplir con lo que dis­
ponen los reglamentos.

356, Por lo visto, lo qne desea saber el consultante es si 
pueden estudiarse libremente las nsignatnras del doctorado, 
y á esto conteslamoa afirmativamente La matrícula para 
enseñanza libre se hace en Mayo ó en Agosto, según que 
quiera uno examinarse en Junio ó en Septiembre.

365. Como quiera que en el reglamenío del 73 no se fija­
ba término para la duración de los contratos, pudo éste ve­
rificarse legalmente por veinte años, sin que pueda anularse 
por no haber anunciado la vacante, pues aparte de qne nada 
decía el reglamento acerca de la obligación de anunciarlas, 
liay nna real orden en qne se expresa esto terminantemen­
te. En su consecuencia, debe recurrir el consultante, para et 
cumplimiento dei contrato, al gobernador, y ei la providen­
cia de éste le fuere contraria ó con ella no se conformara el 
Ayuntamiento, al ministro de la Gobernación.

367. Principiaremos diciendo que, con arreglo al art. 9.“ 
lie las Ordenanzas de Farmacia, «los farmacéuticos están 
obligados á habitar en su establecimiento; á dirigir perso­
nalmente las operaciones del laboratorio, etc., etc >; por 
consiguiente, si ha de ejercer la Farmacia el consultante, 
tiene que atenerse á esas condiciones y no puede, por tanto, 
abandonar el pueblo donde tiene establecida la botica. Ade­
más, con arreglo al art. 14 de las mismas Ordena7tzas, tam­
poco puede ejercer en el mismo pueblo la Medicina, porque 
si está prohibido esto á los qne tengan p.irentesco de con­
sanguinidad ó de afinidad en primer grado, más ha de estar­
le prohibido á él.

I 358. El cuadro de exenciones vigente es el publicado en 
I 11 de Julio de 1885.

! 359. Todo contrato que no reúna las condiciones que
marca el art. 11 del nuevo reglamento — entre las cuales 
figura la de que ee lia de señalar un plazo para la admisión 
de solicitudes que no bajará de treinta días — no pnede ser 
válido, y para darle validez no vemos otro recurso que anun­
ciar de nuevo la vacante, cumpliendo cuantas condiciones se 
exigen en el citado art. 11.

360. -Al señor alcalde de M.adrid y á todas las autorida­
des reunidas Ies importa un ardite todo eso y iniicbo más, y 
ni ee cnidsn de imitar lo muchísimo bueno que San Sebas­
tián y Bilbao poseen, ni les molesta qne sus señoras se co­
deen en el teatro con las horizontales más empingorotadas 
de la corte. Para ¡os políticos al uso todo eso son nonadas: 
lo importante es mandar y cobrar.

301. Por eso mismo qnc es un caso muy importante y qnc 
exige muy detenidos estudios, nos limitamos A recomendar 
al con-uliante las obras de Meiliciim legal (abundanles hoy 
en España), entre las cuales descuella el Taylor. y muy en 
particular las obras especiales del Sr. Tardieti,
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GACETA DE L A  SA L U D  PUBLICA

E s ta d o  s a n it a r io  d e  M a d r id ,  

O b s b b t a c i o n s s  M B T EO R o i.óm cA S  B E  i.A 8EMAKA. — Altura 
barométrica máxima, 708,79; mínima. 694,21; temperatura 
máxima, ]3<>,8; mínima, 0“,1; vientos dominantes, SO, 
S. y SSO.

Loa padecimientos agudos de ios órganos respiratorios se 
han acentuado durante esta semana, deteriniwaudo mayor 
número de bronquitis, pleuresías y neumonías, estas lUlimas 
con tendencia á la forma gripal, infecciosa, y á Ja nota en las 
personas de edad madura. Los reumatismos y las fiebres pa- 
túilicas también se han presentado en crecido número, l,as 
amigdalitis, los lumbagos y las neuralgias por enfriamiento 
se han exacerbado en intensidail y número. Disminuyen la 
difteria y la escarlatina en ios niílos, en los que se presentan 
principalmeute los estados catarrales mucosos, síntomas de 
la evolución dentaria.

C R O N I C A

C uestación . — Algunos estimados suscritores__entro
otMB el Sr. D. Daniel López — nos escriben indicándonos la 
conveniencia de que todos los médicos titulares remitan al 
subdelegado respectivo la cantidad de 5 pesetas antes del 
día 21 del corriente, con objeto de allegar fondos que poner 
á disposición de ios representantes del Congreso Médico. La 
cuenta que hace este señor es la siguiente ;

Podrán contribuir con 5 pesetas 6,000 titulares = 3 0  000 
pesetas.

GASTOS
Ppsatat.

Por el viaje de ida y vuelta á la corte de 147 re­
presentantes, á 70 pesetas por término medio. . 10 290

Por siete días de estancia en la corte, á 15 pesetas
diarias...................................................................  15 436

Por treinta días de estancia de una Comisión com­
puesta de ocho individuos................................... 3 600

Para imprevistos.......................................... ’ ’ gyg

’̂ oial........................................  30.000

Nosotros no hacemos más que exponer esta idea á la con­
sideración de ios eefiores médicos titulares.

N u eva  E ncicloped ia . —  Nuestro compañero en la Pren­
sa Dr. DIecia, director de la Revista de Medicina y Cirugía 
practicas, ha adquirido el derecho de traducción de la nota • 
ble obra enciclopédica que con el título Trailé de Médecine 
se está publicando en París bajo la dirección de los doctores 
Cbaroot, Bounbard y Bi issaud. La versión española constará 
de seis voluminosos tomos con grabados y se publicará por 
cuadernos de 160 páginas, al precio de 3 pesetas. Muy eii 
breve aparecerá el primer cuaderno.

Para la traducción de las diversas secciones de que consta 
la obra se cuenta con ia colaboración de los Dres. Gimeno 
Cabañas, Pernández-Caro, Hernando. Valle, Olóriz, Espina 
Aramendia, Monraeneu, Toledo y  (Jb otros distinguidos pro­
fesores de las Universidades de provincias.

E l s e c re to  en  M edicina. — El Congreso de Higiene 
de Londres se ha ocupado del seci-eto en Medicina y de la 
declaración de las enfermedades infecciosas. Según el señor 
Sarccy, este problema tiene dos aapectcs; uno puramente 
moral y otro legal- La moral obliga al médico á no revelar 
un secreto que se le ha confiado ó que lia sorprendido gracias 
á su titulo y al ejercicio de sus funciones. Un médico es un 
confesor. Por otro lado, la necesidad urgente de la sociedad 
es vivir, es preservarse de los males que. afligiendo á 1a Hu­
manidad. amenazan destruirla. A  esta necesidad sacrifica 
basta la justicia y los principios esenciales de la moral. La 
sociedad dice al médico; f Soy yo la que en casos particulares 
te desliga de la obligación del secreto profesional. Deberás, 
pues, dar á conocer á las autoridades competentes el peligro 
de contagio que encierra eJ enfermo que visitas,> La obliga­
ción moral del secreto profesional subsiste, pero la sociedad 
le indica ios casos en que esta obligación debe ceder ante la 
necesidad primordial para ella de vivir.

C iv iliza c ión  y  su ic id io . —  Según el Sr. Matlews J  
número de suicidios por año es de 180.0 0 0 ; pero esta cifra tal 
en aumento de año en año, en relación directa con los proJ 
gresos de la civilización. El autor ha hecho una estadísli^ 
según Ja cual los habitantes de las montañas casi nunca] 
atenían contra su vida, y  ios de los pal es pantanosos mur 
rara vez. I or el contrario, los babitaiites de las regiones atra- 
vesiulaa por grandes ríos son los que dan ai suicidio d 
mayor contingente. El máximum délos suicidios corresponcisl 
á los meses de Junio á Diciembre, observándose e! mayori 
número eu los diez primeros días del mes. Los alemanes son] 
loa que más se suicidan y los eslavos loa que menos. Francijl 
ocupa en esta gradación el segundo lugar, é Inglaterru c|l 
tercero. •

C onservac ión  de las p lum as de acero. —  DiversoiJ 
medios se iian empleado para preservar ias plumas de acero! 
do la corrosión por ias tintas con b,-ae de tanino; los I:ni|)i».| 
plumas, los perdigones, etc.; jiero estos medios son tod«l 
poco eficaces. Ahora se propone el empleo de Ja patata, en li| 
qne so introduce ia pluma después de usarla. El jugo altali. 
no de este tubérculo neutraliza la acidez de la tinta adheridi 
á la pluma y asegura su conservación.

C órnea  artific ia l. — El Sr. H ippei• Konigsberg ha pn- 
biicado el séptimo caso de trasplantación de la córnea efec.] 
tuada por él con éxito. Tratábase de una opacidad central 
de la córnea de 8 miliinetrofl de diámetro, ocasionada porul 
cauterización con la piedra infernal, qne se extendía hasla 
la membrana de Descesmet.

Anestesiada con la cocaína, se circunscribió la parte opaca 
de la córnea por medio de una corona de trépano de 4 milf., 
metros de diámetro y so escindió el colgajo con el cuchillci 
y la pinza. Con el mismo trépano escindió el autor un trozo 
de córnea de un perrito, en todo aii espesor, y le transportó I 
al ojo del enfermo. lodoformo y monóculo. las seis sema-' 
ñas ia córnea del enfermo era enteramente transparente.

M orta lidad  p or la  d ifte r ia . — Mortalidad ccraparativs I 
en ios principales países del mundo: Inglaterra ocupa ei pri.i 
mer Jugar de esta lista con 41 defunciones por cada 100 OOoj 
habitantes. Luego viene Bélgica con 44. Holanda con 53,1 
Suiza con 69, Italia con 79, Francia con 80, Alemania con 100,] 
Escandinavin y líu.-ia 110, España con 112, Austria-Him- 
grla con 116 y América con 140.

La anterior estadística ia ha hecho el Sr. Janssens, direc-1 
tor de la Estadística médica de Bruselas.

L a  m orta lidad  en i-l G lobo . —  Según estadísticas re-i 
cíenles, la mortalidad anual total, en todo el Globo, es de 33! 
millones; es decir, qne, término medio, mueren 91.564 per­
sonas diariamente. 3,730 por hora y  02 por minuto. La du-i 
ración media de la vida iiiimana es de treinta y oohos años 
aproximadamente. Una cuarta parto de la población muere I 
antea de los siete años y la mitad antes de los diez y  siete. I 
De 100.000 personas, sólo una vive cien años. Los hombre!' 
casados viven en general más que ios solteros.

De 1.000 personas que llegan á la edad de setenta años,
43 pertenecen al clero ó á la política, 40 á ia agricultura, 331 
son obreros, 32 soldados, 29 abogados ó ingenieros. 27 pro-1 
fesores y solamente 24 médicos. '

S ea  enhorabuena. — Después de brillantes oposiciones, J 
ha sido nombrado por unanimidad profesor-ayudante del 
Anatomía descriptiva y Embriología de la Facilitad de Me­
dicina de Madrid el ilustrado y joven médico Sr. D, Pedro 
L. Peláez. Reciba por este triunfo nuestra cordial enhora- ' 
buena. '

lll)' l l l l l l ' l j lH r i I í l  Llamamos ¡a atención de¡
- ...... --IJ  Im J y L I 'j lJ U il l in ',  nuestros lectores sobre el
anuncio Jarabe -M ed in a  de Q uebracho, cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos.

V E A S E
el anuncio del Sr. Vivas Pérez: E L IX IR  DE 
PROTOCl-ORURO DE HIERRO.

V A D R ID : 1891.— E N R IQ U E  TEODORO, IU P R E 6 0 II 
Am paro, 102, y  Ronda da Valono ia , «  

TH1.ÉFONO 662
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ROB B O YV E A U  lA FFE G TE U R
Cora todas Jas Enfermedades que resultan de Vicios de la sangro, como E scró fu la », 

Eexem a, Soriasis, H erpes, I/ iquen, Xm pétigo, Gota, R eu m a tism o .

R O B  B O Y V E A U - U A F F E C T E U R
x>E -vort-CTRO i> E  r>o*r.A .sxo

cura los accidentes sidliticos antliiuus d rebeldes : Vlceras, T u m ores , Gom as, 
Exostuais, asi como el J .in fa tism o. l.i I-'scrofitlosn  y la Tuberculosa, 

E l í a r U . U H J . r S S a & , F " ,  10Z,rueRlobeUea.S>'4lBOTV£AU-UPFECTEUS. jen todas laFlRMClai.

A N T I S E P S I A  D E  L A S . V I A S  R E S P I R A T O R I A S

BRO NO UITIS^TISIS^CATARRO S
CAPSULAS COGNET

1

TOLERANCí a I
_____ r EUCALIPTOL ABSOLUTO IDDOFORMO-CREOSOTADO
P A R I S ,  4 ,  H u e  d o  C h a r o t m o ,  —  D e p ó s i t o  e n  f U n d r ia  t M

ANTI8AC1LAR 
por Biidenria

G ARC IA .

H IE R R O  y  T IZ Ó N  de C E N T E N O

G R A G E A S  G R I M A U D
4  D ip lo m a s  üe H o n o r  — l O  M e d a lla s . 

INCO N T INEN C IA  D E  ORINA. -  E SPER M A T O R R EA . -  C LO R O S IS  
PER TU BA C IO N ES  UTER INAS. -  LEUCORREA. -  M ETRO RRAG IA.

PRKCIO ; S  FRANCOS EN TODAS LAS PBINCII’ALES FASMACIAS.
d x t f x XjH O ,  Pbarm aoien  A St-CZ,OXJD (Trance).

’ l-nr Utvor nt KSPÁÑA : M. rOUSSEBEAD, 119, Sakinde 8ap Jcan. BASrFtülfA.

C A R N E  y Q U I N A _______
El Al imento mas reparador, unido al Tón ico mas enérgico.

V I N O  A R O U D . Q U I N A
Y eos TODOS LOS PRLYCIPIOS NUTBmVOS SOLUBLES DE U  C AB N E  

CAR.VE y Qi.TV.a 1 coB los elementos que entran en la composición de este
Bótente reparador de las fuerzas vitales, de este iortitie«u(e por eoceleneia 

e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca- 
mienío, en las Caientupis y Convalecencias, contra las Diarreas y las Arecciones 
del Estomago y los íníesíinos. '

Cuando se trata de despertar el apetito, asomirar las dlgp-stinne-s, reparar las 
luerzas, enirquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemia provocadas por los calores, no se conoce nada superior al Vino de Ouiiin do Aroiiil. ~ u.=
Por ■mayor, en París,en casade J. FERRÉ. Farm», 102. r.Richelieu, Sucesor de AROÜD-

SE VENDE EN TODAS LAS PBINCIFALES BOTICAS.

EXIJASE AROÜD

A p i o l  do ios J o r e t í  H o m o lle
i-.l AFZOi. OS el osp 'cíilco de los (le^órdeoes raenstriialos. Amenorrea, Disme- 

iio/''-eíi y Detrorrag(a,<í iQ ucpiMileii. sobro todo de un trastoj-uo de la Inervación 
vaso-motriz del útero ,v do los ovarlus. Pero este producto es con frecuencia falsi-1 
Ufado. iU A P I >Xi puro, único cuya üfloacla li.iya sido comprob.ida, especialmente 1 
en el liüspiial de l.i Piedad,o- el de losliivenlopes.los !>”■ JO /fiiT  A- /fO.i/Oí,/,/-.) 

OÓSIS : 1 upe (.’O »iuer»i)sl auími f ikIc iiuD't S 1 i lús, enU éfm pRtiaídiéa lis |
M E D A L L A S  eQ Ut  Sxp*« Uoiv'** : L O N D R E S  *1862 — P A R I S  *188$

D9P̂ iito F&Tin-i B R lA N T f  150, fiue ftivoü, JParis.

r* P E P T O N A  C O L L A S
J=*repai-atfa con ia  P E P S Z H A  B O U D A V Z .T

Medalla de Oro en l^sposieión Universal de 1839
La PEPTONA COLLAS es enteranioiite asim ilab le. Aun ha sido inyectado 

directumeuta en los venas, sin que se liaya encontrado trazas de ella en la orina.
Presdntase bajo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

en el caldo y en el vino. 9ii gusto, análogo al (fe la carne asada, se armoniza muy 
bien con el del caldo. La PEPTOHÁ COLLAS representa como valor nutritivo 
diez veces su peso de carne.

b FARMACIA C O L L A S , 8, B ue Daupbine, P A B IS  A

E R R O  a Uoleo aprobado por
la A C A D E M I A  
MEDiciN A depAnia

Id cauw do supurara y de su poderosa  actividad  para runr Anámia, Clorósis 
Pobreza  Jo la sang-re. — 1 medida por dia. — £nrio gratis dsl íoilsto. París.l4,r.Bsaux-Arts

JAQUECA -  NEURALGIAS ~  NEUROSIS
j ± i  J r C  n  I J r c J - i N I  u A .

Más aiTiva, segura y econóiiiica que la Antipipina y que todos los analgésicos conocidos, 
l lia cucliara .a grande. Iamad:i en cuo/yuiero panado del aceeso, es muy 1 menudo surclenla 
Jaqueca, Meuralgia» Faciales, inlercoslales y Ciáticas, Zona, Vértigo osliimacal. 

Influenza .iPHiifa/'il. Molimiento íiebído al reifriado, al canaaiici'o o i  un trabajo errttiro. 
CEREBRINA BROMADA : Dismenorreo, Neuralgias Rebeldes v Neuralgias Üialesúat - 
[Cii liis Cloró ticas, l<>- Neurópatas ; ri Iotas iis Toraas trl Histérico, is U* Epilepsia y ii la Ataxia'. 
CEREBRINA YODADA ¡ Neuralgias sintomáticas (Neuralgias lleuiiiallcas,’ Sifililicas.) ‘ 

£og- FOU ilV/Efl Karinaccullco, Issy-Faris, Y en todas las Farmacias.

Las VERDAJDERAS A G U A S  tic

son los manantiales dsl Estada francés
,Uiniiil¡.lr«¡''-ii: S, Bouleo' IKontmartre, PiñlS
C S L E S T IN S . Hsl dt Piedra y Eoíermt' 

dadii de U Yellga.
G R A N D E -G R IL L E . Ealermedadet dcl 

Bigado y <¡el Aparato biliar.
H G P IT A L .  EolernieiUdis dtl Estémago. 
H A U T E R IV E . Aleccloses del Estimago y 

del Aparato minario.
Loe soiae, cuyoeilraec/da/eiiiiioie/iamfeilo 

son rfjiJaddspur un Bapieseaiacts dsIBstado. 
Se venden en todas las farmacias 

y droguerías.

CONTREXÉVILLE 
H i P A y  ILION
La ú n i c a  tfecreíada tfe u t i l i d a d  p ú b i i e a

Soberana y sin igual para curar:
GOTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

ENF<̂ ^̂  DEL HIGADO, 
V IAS URINARIAS.

TEMPORADA; 2 0  de MAYO á 2 0  de SETIEMBRE

Manantial

B  m  CARNE -  QUINA — FOSFATOS

V I N O pbV I A L
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

ComPoeslD da sasCaociaa indispeoi bles á la lomaeion y 
i  la DDlriclon da los sistemas mn colares y huesosos 

*
Una cuebarada contiene exactamente 

0,50 centigramos de fosfato de cal, los 
principios activos de 30 gramos de carne 
y üG 2 gramos de quinquina.

dfe
Farmacia J. VIAL. U, rus Bourbon, LTOR

Modrid: Melchor Qnrcia, 
Capellanes, núm. I dup.°, principal.

Us _
Persoaasgos conocio las

p i l d o r a s ;
_ ___ Dfl, DOOTOB

D E H A U T
no tituieaaen purgarse, cuando ¡o l 
necesitan, fío  temen el asco ni eJl 
causaneio.porque, contra] jquesu-l 
cede con los demas purgantes, este! 
no obra bien sino cuando se íomsl 
oonbuínosalimen os ybebibas/or-l 
Oficaníes, cualcl vino, el caté, e¡ tá.l 
Cada cua] escjge,parapurgarse,Jai 
íiorayia comidaqaemasle coavfe-1 
nen, según sus ocupacioues.Comoj 
e] causancioque ¡a p u rg : ocasional 
‘ queda completamente anulado/ 
‘^por el efecto de la buena ali-/  

mentación empleada, uno se,
 ̂̂ ecíde fácilmen te á volver áj 

fimpesar cuantas vecesA 
^  sea necesario.
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MEDICACIÓN ESTRIONINO-FOSPÓREA
COH EL

T O N I C O  N E R V I O S O  -  C E R A
Este prepHrado, que lia mereciilo la aprobación de In Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
llipofusfito de ca l.. . . 0.05 gm. . I.actatode maugoneso. O.Oi gm.

— desosa. . , 0,06 — I Sulfato de estricnina.. 0,002 —
— de quinina. 0,01 — Fósforo puro................  o.OOl —

á la dosis ordinaria de una cucharadlta de las de café, que reí resenta 
40 gramos de preparado.

La pulcritud y  exquisito esmero que ha presidido en su pre[iara- 
ción le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermeda­
des que tienen indicada la medi.iación e?tricno-fosfi)rea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ón ico  
n e rv io so  en las afecciones meilulares, atonta nervio.sn. impotencia, 
espermatoneii, hipocondiia, cspa.amos muscnlaies. insomnio por ago­
tamiento ó cansanc.o cerebral, dispepsia atónica, etc , etc. I'rasco * 
pasetas.

De(ió,>.ito general: Farmacia de su autor. I. C era , Pelayo, 6 Bar­
celona.

Madrid: Al por mayor, M García, Capellanes, i. — Al detall, doctor 
Blas, calle llortaleza, 2, y principales farmacias.

Iiuat= i=g 3=r=UT=J=r

LABORATORIO DE VE8DAJES ARTISEPTICOS DEL DR. CEA
(O R ATE S , 2, VAL L A D O L I D )

M eda lla  de o ro  en la  E xp os ic ión  de B arce lon a .
En cst.i casa (que provee al Ejército y á la Armad.i, á las Facultades de 

Medicina y a los hospildles civile.s, y cuyos productos Imn merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección generd de Sanidad Militar, de las clínicas ol'ciales de Valla- 
dolid.del Hospit-1 Militar, etc., etc.) hallarán los señores profe.sores algo­
dones hidrófilo, boratiido, fenicado, sa icílico, iodofóniiico; almohadillas 
de celulosa, estopa puiiricada, hila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu- 
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i,  2 y 3, catgut 
al ácido crómico, chuicIiuc eo láíDíoh, comfjresus de algodón higroscópico 
y auliséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celuio.sa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicadu, iodoformica, tiinoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 e largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscli, la seda pro- 
totora . la feuicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

!Í fe i= I= l= l- l- r= l= T = l= T = I= T = i= T = J _ l_ L = T ,J ^ .

í

Las AGi AS DE l’ . ERfüLI.ANO picmiíidas en varia.s E.xposicioncs uni- 
versaels, son tas primóos de España entre sus s miliiie.s. piir.i diabetes snea- 
rina, oferm edades del estomago, infartos del hígado, cólíco.s del riñón, cál- 
culos biliares y  fosfalicos, catarros de la vejiga y de la matriz, leucorrea des­
arreglos de la menslruaciOD, iinemia y debilidad general. — So embotellado 
y encorchado se han rcfomiado totalmente.— Se obtienen en todas las mejo­
res farmacias de E'pañii y del extranjero, así como dirigiéndose al adminis­
trador de estas Aguas eu PUERrOl.l.ANO.— Pídade el prosiieclo.-Ternpora- 
da oao ia l, de 1 °  de  Jun io á 3 0  de S ep tiem bre ,

F'í'**'OCARlin. I TELÉGHAFO, CORaüO Y OÓABDIA CIVIL

S O B R E  L A  T R A S M I S I B í L I D A D  
DE EmHMEDADES POR MEDIO UE LA VAGüílA

POR EL D r , D. RAMON SERRET 
Vendese este opúsculo, al precio de una peseta , en esta Administración.

L A  M A R G A R I T A
FIN L O K G H E S  

inlibilio.sa. ¡iiitilierprllca, autiescrofulo- 
•iü, antlsifllitica y reconstiloyenle.

Seuun la PERLA DE SA.N CARLOS, doc- 
tor D. Rafael Martínez Moüna, con esla 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En el último año se han vendido

M ás de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

l.a clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas ininerHles, y ésta cnent:< 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON OBAN- 
DES RESULTADOS, pan las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central. Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas la- 
farmacias V droguerías.

[ARABE DE ESTIGMAS DE MAI/
Y  BORO-CITRATO DE L IT IN A

l>K KAHOK A. COIPSL
Contra la gota, cálculos árleos del ri 

non y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 6 pta.
Barquillo, I, farmacia, Madrid.

♦ ♦ ♦ I

A G U A S

CASA

D E L  C O N T R A B A N D IS T A  
6ü el Paseo de Cociies flel Retiro.

T E L É F O N O  4.224

Elicacisimas contra la anemia, cloro­
sis. escrofulismo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las diiulacionos del eslóma- 
gci, enfermedades .lula nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en In albuminuria, 
diátesis úrica y diabete.s,

Recomendadlas como <igun de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci- 
lanie, que despierta d  npetilo y  favorece 
las digestiones.

üupó^ito.<: Iiislitiito de Vacunación, 
Va v-'rde, 30 y 32, teléfono '2 ;  Ahad.a, 4 
y 6: üorguera, 47; lloitaleza, H; Ato­
cha, 35; Gerona. 4. botica de Santa Cruz; 
San Marcos. H ; Arenal, 2, farmacia; 
Fuencarral, HO; Magdalena, 40; Doña 
Bárbara de Braganza, 6. y principales 
farmacias.

I I  Inhalaciones fien mínenles de ázoe, 
I I  naClol, ácidu ósniicc, etc. etc., para 
■ I  el trata míenlo de la luberculo.sis pul, 
I  lin on ar y demás euferniedades del 
“ “ pedio.

Admini.stracióD del oxigeno.
Folletn.s exiiliciilivos gratis. 

G reda, 3  y  5, 3-® derecha, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



T A

rofulo-

S, doc- 
D eslA

:l i o

N E8
toq uf 

3aeat:i 
BBAN. 
medn-

>jo de*
la s  laii

MAl?
HA

le) ri -

[ ♦ ♦ ♦

5TA

:toro- 
: eiD-

ónia-
;iinla,
luría,

<a. en 
exci' 
ore ce

:CÍÓU,
da, 4 
Ato-

Cruz;
lada;
Doña
pales

♦ ♦ ♦

ázoe, 
para 

spul- 
s del

Irid.

J A R A B E - M E D i N A  D E  Q U E B R A C H O

A N T I - A S M Á T IC O  P O D E R O S O

J A R A B E 'M E D IN A  DE Q U E B R A C H O
P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

ültimo remedio de la Medieioa modrrna ¡.ara combatir el asna, la disputa y los catarros crómeos, ensayado 
y recomendado como tal \>or celebridades médicos y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
G en io  M éd ico , E l S ig lo  M éd ico , la R e v is ta  de M edicina. E l Jurado M éd ico , el D ia r io  M éd ico- 
Farm acéu tico . etc., etc.

Í’UICCIÜ: Cinco |)esel<l̂  frasco. Depósito central: Farmacia de Medina. Serrano. 36, Madrid ; y al por menor 
en la.s principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-.Medina de Quebraclui e . e) primero dado á conocer en España y recomen­
dado por, la Prensa profesional; exíjase la firma y rubrica d-> Sleaina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
«aranlia para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

m m m m m é é M  a n t i - a s m a t i c o  p o d e r o s o "  j m  • 8 i l # l

PREPARADOS EN LA FARMACIA

DR. RICARDO GARIERA CAS'lILLO
Magdalena, 10, Madrid.

El G U A Y A C O L , principio ai tivo de la creosota de baya, según Fraenlzel, es el último medicamento que la ciencia 
aconseja para combatir con éxito las enfermedades de ios órganos respiratorios, catarros agudo-* y_crÓQÍcos, afecciones 
pulmonares en el primero y segundo periodo, etc. El Dr. Horcer, Sahli y  otros varios clínicos españoles que ya lian en­
sayado nuestra preparación dicen que con el uso de la misma si- facilita la expectoración, calma la tos y dolores, el sue­
ño es más tranquilo, cesan lo.s sudores, disminuyen los bacilos y aumenta el apetito. Para más detalles yéase nuestro 
prospecto.

Precio del frasco, 3  peseta-*; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocarril á quien los pida. Magdalena, 10, Farmacia.
Elabomciou y depósito de los productos químicos y  medicnmentos conocidos, antipirina, antifebrina, exaigica, fe- 

uacetina, aristol, saiol. sulfonal, sozoiodol. clorhidrato de oresina, hidrastis y  viburnum prunifolium (extractos fluidos), 
balones de oxigeno á 5 pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y  minerale.s; cura Lister completo surtido, biberones, bra­
gueros especiales para corregir las hernias délos niños y las de los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y jerin­
guillas de v.irias clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondasKélaton y  Benas; speculums, pulverizadores 
Richardson y de vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agda lena , 10, M adrid.

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.

#

Rjl

H O T E L  C O L O N  (H uelva).
EsLi- lluU’l, con sus iostiilociones ^aniitorias, os, 

cu la opinión rt-- lodos ios médicos, el estableci- 
mieuLo más higiénico de la l'enínsulH, como, en 
opinión de los viajci os, el llo ld  mejor y más íia- 
i'hLo de  Europa.

Los alimentos se vii-iliin con gran escriipuio--idad 
y el agua if--; beber llega ele la Sieir i Alia.

I

B a z a r  M é d i c o  A l t i m i r a s .
Ürlopédico y  rroveedor de hospitales de arliou- 

Ins de Cirugía, Diagn slioo-, Orlica, Higiene, Apó- 
siio-, ürloiiedia y Gomas. — Especialidad en Fajas 
y R agiiei'O-S de alta enmodidad.

Catalogo gralis. —  Precio (ijo. — Exportación. 
Carretas, 35, frente á Correos, Mailrid.

E i i f e r i n e d a d e s  d e l  E s t ó m a g o
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

O E  C O I F E L
Inapetencia, di.spepsia (digestión dificT), extrefii- 

miento, fíalo, anlibilioso, púrgame suave y seguro.

BARQUILLO, 1, FARMACIA

1  C H O C O L A T E S Y C A F É S  i
DE LA

f , 0 1 I P . l Í Ü  f i O L O H H i

t
T A P I O C A ,  T É S  i

37 RBOOMPENBAS INDD8TR1ALE8 ^

DEPÓSITO GENERAL i

^  C A L L E  M AYOR, 18 Y 2 0  j
J  MADRID J

1 0  DE QUll FERRÜGIISO
PREPARADO POR Et. Db. FONT Y  M ARTI 

Según la fórmula pnblicada eu La Farmacia Española 
(1834). V eu donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el día.— Precio, 6 pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplíca­
lo. farmacia del Dr. Fonl. 434 Irip ®)

H C  E  L  E  N  I  3ST .A -
GOTAS CONCENTRADAS

i R S r A I I IK h T O  C U a ST IV O  UK LA  T IS IS  T L A S  T IIR B H C U L O S IS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Deposito cea- 

t a l ,  farmacia .le A, Coipel, Barqnilto. 4, Uadrid.

Ayuntamiento de Madrid



• F T IM O U Z E -J^ L B E S JP E  T F IE S
P R O V K B D O H  C B  L O S  H O S P IT A L S S  M IL IT A R E S

PARIS — 78, Faubourg Saint-Denis, 78 — PARIS
AC IaC TM>Ar4ll/>tAP A«>*An /J I. 1___.J*-.- . * .•) • «Todos los productos están preparados bajo la inmediata vigilancia de ios 

FUMOUZE, 'Doctores en Medicina, Fatmacéulicos de i'^chse.Sres.
Pos medallas en /a Exposición Universal de París Í8S9.

VEJIGATORIO V PAPEL DE ALBESPEVRES
L o a  ú n icos  em p lea d os  en  lo e  H o a p ita le e  m i l i ta r e a

Contra i.a s « ENFERMEDADES CRÓNICAS»
como cnfoniiedodi'e del cerebro, iiniállsü. 
enformedadee iu rvloas, obiiui, cocnrros, 
enfermedades de Ins ri*!oiar. s y do los imrla< 
nos, enfermedades de la e<hul mllm, 
.Ví«jfí«/fefn''dío es lanf/tc'i: ci.*'í;o un Vejigatorio 
en el brazo, dr Iz dlnaiislnti dr-cj>c;ofutrie,mím- 
tenldi) eon el rei-dii 'eni Papel de Altespe>res. 
N umerosas iviiAciosts. — ,Se eraorSii ao 
acoplando sino las rajlios de papel que Uceanu<.utrMA>OA«/ »IUV tu» LUJMU.*! (IV ((4dC MUVU||
l a Fumouce-Altrs^’jre . >• el .b'íifodr Id
" Unionies Ftsiricüiils -La Qo]lto,l tranco.

Contra LAS < ENFERMEDADES ACUDAS »
como brooquliia, finxlouee de pecho, pleuresías, 
afecciones del coi-asóu, luonlngltlf, neuralgias, 
reumatismos, Oobre litoidea, etc.
El Vejigatorio de Albespetres es el remedio 
más heroico que puede ser recetado por los 
médicos.
Como existen numerosas ímilaciones, es preciso 
tener buen cuidado do pedir el verdadero VeR- 
gatorlo de Albespefres y  asegurarse do que 
eadacuadradodeboentiiuetroe lleva la firmado 
A¡besi eyresai\ladoverde. El metro, 5 francos.

A R A B E  D E  D EN T IC IÓ N
D E L  D R  D E L A B A R R E

f « c o f t :e - « d a d o  d e s d e S O a ñ o s p ír /o s  F n e t iJ ía t ív o s .
raciWa /•< S'/i(. II,■ .0, • c/i-s. priivimc o hace .lewiiinrecer los Fiiftlnileuius v todos loa 

aeeidealrs d,-Li ,-ir.„w ,.,,,, .ivd, - i - s , /.,r,r.u Uelaiarre v el Sello de la ' t'meii d «  
f'j¿ricítíits .£1 F ia s c o ,  3  fiT ilico s 5 0  cóntim oB.

O ' O e in o a rre .A gu a , rosta y Polvos dealifilcoB(oi lcmnles); 
Mixtura dc.-ccntlvn, I.lmr , l'l|•ll̂ •nlcn. Cimnun de rim.aiHirchn, para la cma de los muelas 
cariadas; Esiuchca dcimr,' ^, ( t jilUoijnim loxdlor^jJnbonw hlglemcoayflnilM'jttlcoí,ü[c.,clc.

S a p e l  y  i § i g a r r í l l o s  ^ n t i a s m á t i c o s
- ---- M MI ^  __
r » E  B A R R A I S ,

Prescritos desde 50 oB'i, por p sMcdlcus ii as rcltbres contra : Ae>u, OrRmnuxie BnoKyiTns 
LATABHOS, Jiiii-scAf, Nni luMiiss en la cai kza y  csia. Ukmfiiiauob de caosxa, Duljuira .u- 
MUELAS, etc. etc. — AcciOn casi ineianláneB. -  5  trancoa, la oaiita d «  P a n e l  • 
3  trancos, la cajitu de C íjra r r íl 'o .- .

PÍLDORAS Y P olvos de L artigue
M lem br, correspond ente de !a Academia de Medicina de París.

SOTA, ñtUr.1ATISM0S
L*' l'i[doi*ftx tviirllpup f nroii tlCfiipaict tr 

eü ?4hariuln::* crlíl> niis vlMlcfita.vy jit'c*» icuon 
Ia Tuolui de 10hac<Tfr"&.

Gota, Reurnadsmüs, Dispepsias. Cólicos del 
n l9&do •/ de los RIHones. Diabetes, Obesidad. 
I.'*a l ’nlvrit.ajr(Uino» de [dAviiunc m inen  en ro*
11 nrli I o V ü) u I ij c B IMal lu  propl ed n cípn ,\t lu
Tiiinmilt M ni¿B iflcaceacomía esto- nfeccloncj».

CÁPSULAS E (AlVECCIÚN DE RAQUIN
A L  C O P A I B A T O  D E  S O B A  

K  Copolbito deS*.i. OCopaibaflsiclógica eoluble, es el prlntdploqueso fiirnin en el seno 
-el oigonUniot que ra cllnilou p-irlii.oi luescmlaveziiue se ha administrado la coimlbo al Interior.

SUPERIORIDAD DEL COPAIBATO DE SOSA 
Lm  Cápsulas de Raquin ;il Cuimlbaio de Sosa son tren vocea máe aotívae oua los 

' " ‘P  loioni'f'» siempre por loa tíos .llgestlvas. Como oí 
rotalhaioiicS-MnoUeneoloralguiio.nneoniualcanlnguno al aliento, al sudor mitos orines 

uo Raquin llene la misma cOcacla que las CSpsulas; no causa ningún 
dolor absolutamente y ho tuancba la roi«. >.oomiiaun

'« ' ‘""'■nte y  3 i  e  Inyeccloneo al día (do 3 mlautoide dnraclín) 
KP tratam ie to mixto, con empleo sliimlUneo de las Cápsulas y  do la Inyoccida es de una 
ellraclii comíante, lin.ia conira los flujos niAs Intentos. /veeioo, es uc unaiin»vu rotura loanuj'n « U  intencOR. p **1̂

H d ic o z *

G o t a  D' LÁVllLE
Etpecífíco exparim antado da la G o ta ,

ACCIÓN PRONTA É INFALIBLE
E n t o d o s  lo s  p e r io d o s  d e l  A c c e s o .
l á a C ü C HX  RADAS D I O A F i CADA Sé BOBAS

JARABE DE AUSERGIER<vriT*i T.o xto toJ ^__con Iiactucarlum de Obernia 
APROBADO por bACADEMIAdsIVIEDICtNAdePARIS

Una inocuidadcompleUyuoiéñcaciaperfootamente 
oomeribada en ha  Ream ados, Bronqu itis v en el

JA R A B E  S “ ' a S b f r b ? ? ' Í ' " ' " v  ^‘H urld o  al JA K A B E  tffi AUBERGJER u m  fama hmenta.
(Form ulaiH o BOUCHAKDAT).

D V 2 ^ * ' * *  í  CUCHAMWi VOR DU.
Pftr» ífl* Nlfto* : 1 á 8 CücaA»AO*» d i CAft----- --------- a. «t su« ¡   ̂ jj CUCBAKAD

DEPOSITO : PARIS, F .  C O M A R  Y C ‘« ,  28, CALLE SAINT-CLAUDE

I Antigoa Farmacia B A D M t E N  F E R I H E D A D E S  del E S T Ó M A G O

GOTAS AMARGAS de GIGON
Preparadas segas la Verdadera Fórmola da B  A  U  M  É  oob la H A B  A de S A N -Y 6 N A C I0 |

D U pepalie  flitu len ta i, gasfra lg lat, pérdida «él apetite, p lrd lli, ssiimolsuta enérgico del eitOmago I
3 ASfousiego iiUpretcfipcioa medica tBleidelisdoiptinclpaleiconidu,—  l‘n5C io ;e lfrucoeop lsgoU i3 frT

Farm acia O i q o w i  7», « u e  C o q -H é r o n ,  P A R I S ,  ,  so fodas lee Faemeolei.

X '  loduro de ffleiro Isalieralle ^
WEW-TORK

A probada t  perft Actatmiá 
dt Midiefii» do Ptfio 

AdopUdtt por 
ol Fcrmuloric ofíc/al 

h é :  *t 
/ ÉUt’ odot 

por tf ContOjo mtdlcal 
ao Son rotor otorgo.

PAEI8

ParUclpaDcfo de las propiedades del 
Xodo y  del Blerro, estas Pildoras cod-

m

i
Tienen especialmente en las enferme-^
dades tan variadas que determina e lí 
germen escrofuloso (fawords, oííírac-* 
cíofi« y humores firios, etc-), afecciones 2  
contra las cuales son impotentes loeS 
simples ferruginosos; en la Clóroala^ 
(colOTes pálidos), leucorrea  i/ToresB 
(llancas), la Amenorreá(fn«ndTr»izcíonM 
nula á dífiicü), la Tiaia, la Sífilis ootu-9 
tltuclonai, etc. En fin. ofrecen a lusz 
prácticos un agente terapéutico de losS 
mas enérgicos para estimular el orga-S 
nlsroo y modificar las coiistltiiclonc.sO 
linfáticas, débiles ó debilitadas. ^

N. B. —  E l loduro de lilcrro Impuro 0¿, 
alterado es un medicamento Infiel e trri-P  
:aute. Como prueba do pui'cza y  aulen-^  
deidad de lus vcrdadur.is P íid o ra a  du fi 
S la n c a rd ,  exsij.Tie nuc.slru sello deO 
Dlata reactiva, núes- y  ©
Ira firma aüjuulay 
sello de la n n i6 n  
P a b r íc a n íe s .  V

Farmsciutho do Parle, calle Bonsparfq, 40 ^  
desconfíese de las FALSiriCACIONEsS

i — — —

EXFEOllEDADES SECRETAS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
FUUJOS B L A N C O S  

D E R R A M E S
re c ien te s  y a n tigu o s ,son curados 
en a lgu n o s  d ias, en secre to , sin  
ré g im e n  n i t isan a s , slii causar ui 
molestar los orgauos dlgesilvos. 
por las

P I L D O R A S
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

B x t in s e  s o b re  c a i a e j o .  c a d a  p i ld o r a ,  
l a  j?fpn(2fMr<I : tC ¿m y óa n eü a o , 

París, 22. Place de la Madeleine I

IMedalla de ORO, París 1885

DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS

Pepsina Boudault
«  Al prescribir teiiciliamente: Pepsina, el 

s /brmacáuliL-a se halUi obligado a no ibir 
«  éino la del Coilex Sala pepsina no debe 
« peplonííaremoSOvecesaiipesodefibnna, 
e m icilras que la P e p s in a  B ou dau lt 
«  peploniza 80 voces *u

«  El Vino y el E líx ir  ilc piipalna ii. i r„.i, x 
ir lio áehen pvptnnizar man qao la nillail ilo mi 
« pean áe bhrlaa; nilc-iitraa ipiii el V in o  v i-l 
e S l ix l r  lie P ep s in a  B au d au lt, i , nin- 

e nixan dos veces -u in-wi iio rthri.»,
\  II ó sea cuatro vecen más. " y

fcOR
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